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CAPÍTULO 1 
INTRODUCCIÓN 
1.1.- Dos conceptos básicos: "Poblamiento" y "Hábitat" 
El objeto de este librito es, en el contexto de un estudio comprensivo del espacio 
agrario, ofrecer al lector, de una manera asequible y clara, las particularidades, 
características y singularidades, la importancia en suma, de la casa rural bética 
en general y, más específicamente, de la casa rural en el territorio que integra el 
término de Aguilar de la Frontera, 
Pero para cumplir ese objetivo es precisa una aclaración conceptual y 
terminológica previa, pues siempre que se habla de casa rural suelen aparecer de 
inmediato conceptos como el de "poblamiento" y "hábitat" que no siempre están lo 
suficientemente claros. 
La delimitación y definición del concepto de "hábitat" ha sido un obj etivo 
nítido de la Geografía moderna. La Geografia, disciplina ocupada y preocupada por 
el estudio del paisaje humanizado, no podía por menos que sentirse profundamente 
atraída por un hecho material (la casa, las construcciones y edificaciones humanas ... ) 
que, inserto en el paisaje y formando parte del mismo, suponen una de las improntas 
más claras y visibles de la presencia humana en el paisaje. 
En este sentido han sido variadas y abundantes las aportaciones teóricas que 
tienen como eje la delimitación y separación (hasta donde ello sea posible) de estos 
dos conceptos: "poblamiento" y "hábitat". ¡ 
Renunciando de antemano a entrar en el detalle de e'ste debate, sí que creemos 
conveniente aportar las siguientes precisiones: 
a) Desde determinadas perspectivas "poblamiento" y "hábitat" son consideradas 
la misma cosa; en este sentido, si el "hábitat" es "el modo de agrupación de 
los establecimientos humanos" (P. George), ello significa que en el estudio 
del "hábitat" confluyen hechos y realidades (como la estructura de las 
edificaciones, el proceso temporal de fijación de las mismas a un lugar, la 
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distribución de estas edificaciones en el espacio, la relación de todo ello con 
el medio físico, etc . . . ) que, sin ninguna duda, se integran plenamente en lo 
que se considera el "poblamiento" de un lugar. 
b) Simplificando mucho y aplicando la estricta necesidad de síntesis patente 
en este tipo de trabajos, consideraremos que el "poblamiento" se refiere al 
proceso y desanollo del reparto de la población en un territorio. El "hábitat" 
es el resnltado finar, la materialización física (palpable y ostensible) de ese 
proceso, con lo cual el "poblamiento" se convierte en el motor generador del 
"hábitat" . 
c) De las anteriores consideraciones, a los efectos del desanollo interno de esta 
obra, se deriva que: 
- Consideraremos el "poblamiento" como el proceso de ocupación del 
tenitorio por parte del hombre, considerando tanto el aspecto espacial como 
el temporal. 
- "Hábitat" es la concreción material del poblamiento; y esa concreción no es 
otra que las edificaciones y construcciones (de cualquier tipo) que el hombre 
inscribe en el paisaje; por tanto la casa es la célula básica del hábitat. 
Por nuestra parte, en este intento de estudio del "hábitat" rural de Aguilar de la 
Frontera, será nuestro objetivo último y fundamental la explicación y comprensión 
de la casa rural de este territorio, si bien ello conllevará que, en determinados 
momentos y situaciones, tengamos también que ncuparnos del "poblamiento" de 
este mismo espacio, es decir, del proceso de establecimiento hwnano que permitirá 
entender y explicará la fonnación de las unidades concretas de "hábitai". 
1.2.- Otra precisión más: el "hábitat rural" y la casa rural 
Aunque, en principio, parece claro que "lo rural" es todo aquello que tiene 
que ver con el campo, el uso del calificativo "rural" conduce inexorablemente a 
realidades que no siempre se adaptan a esta premisa. 
En este sentido, "como hábitat rural, en oposición al urbano, se considera aquél 
en que predomina el grupo profesional dedicado a la agricultura y al pastoreo"; pero 
en ese mismo contexto (el de los colectivos humanos mayoritariamente volcados 
hacia una economía agraria), no podemos ignorar la existencia de subconjuntos 
que, viviendo en un entorno rwal, su actividad económica no tiene nada que ver 
con el campo: comercio en zonas rurales, artesanado, industria rwal, turismo rwal, 
etc ... 
Evidentemente, en nuestro estudio acerca de la casa rural en Aguilar de la 
Frontera nos referiremos exclusivamente a Jo puramente rwal, lo que se traduce 
en que como "hábitat rural" consideraremos el modo de repartición y otras 
características de las casas netamente rurales, es decir, de aquéllas habitadas 
(pennanente o intennitentemente) o utilizadas por personas que ejercen de forma 
dominante profesiones y actividades agrarias para fines también agrarios. En 
definitiva, que hacemos nuestra, por tanto, la concepción de M. de Terán de que 
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"hábitat rural" es "la forma de poblamiento estrechamente asociada a la vida rural, 
nacida en el campo y para su cultivo y explotación". 
AguiJ ar de la Frontera ha sido históricamente un núcleo de población de 
marcada impronta rural (paraje de lA Membrilla a principios del s. XX) 
Ello nos delimita de manera muy eficaz nuestro campo de estudio, en cuanto 
que nos permite dejar de lado, por una parte, el llamado "hábitat rural concentrado", 
es decir, los conjuntos edificados que se organizan en núcleos de población de cierto 
tamaño, generando aldeas, pueblos, agrociudades, etc ... En nuestro caso concreto, 
aunque AguiJar de la Frontera ha sido históricamente un/núcleo de población de 
marcada impronta rural (en este sentido, se puede considerar como una verdadera 
y paradigmática agrociudad), en el que la mayoria de su población ha ejercido 
actividades relacionadas con el campo, no nos compete aquí el estudio de las casas 
que integran su núcleo de población, objetivo más bien de la Geografia urbana. Sí 
que nos obliga esa misma impronta, en cambio, a considerar las casas que, fuera 
del ámbito urbano y con fines claramente agrícolas o gatladeros, se distribuyen por 
este extenso territorio altocampiñés. 
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Y, por otra parte, esta misma precisión nos pennite descartar igualmente en 
nuestro ámbito de estudio a todas las casas (muy frecuentes en las últimas décadas) 
que, ubicadas en un entorno rural, no cumplen la doble condición de estar utilizadas 
por personas con profesiones y actividades agrarias y, además, la de estar la casa 
misma dedicada a fines también agrarios, es decir, a servir de núcleo construido 
desde el que se organiza, dirige o gerencia una explotación agraria. Hablando más 
explícitamente, nos despreocuparemos de todas las casas nacidas recientemente 
como segundas residencias y cuyas funciones, evidentemente, nada tienen que ver 
con la actividad agraria. 
1.3.- Importancia del estudio y conj)cimiento del "hábitat rural" 
A la vista del estado de semide&trilcción, abandono y ruina en que se encuentra 
una proporción muy significativa de 'las casas rurales tradicionales del ténnino de 
Aguilar, es relativamente explicable. que, por inercia y de forma bastante extendida, 
se tenga y acepte la idea de la casa rural como un elemento arcaico y anticuado, 
inservible hoy, carente de valores artísticos y estéticos, destinado, en definitiva, a 
desaparecer. 
Contribuye a extender y consolidar esta idea el hecho evidente de que la 
actividad agraria actual apenas se parece a aquella otra en que se generaron estas 
casas concretas. Y al mismo tiempo refuerza también esta corriente de pensamiento 
popular el recuerdo que en el inconsciente individual y colectivo queda de los 
modos de vida, del trabajo, de las condiciones de habitabilidad, etc ... que se 
experimentaron en aquellas edificaciones. 
La identificación de las múltiples deficiencias (sociales, laborales, higiénicas, 
alimentarias, etc ... ) del trabajo en el campo en épocas pretéritas con el ámbito 
construido en que se sufrieron tales deficiencias, no ha favorecido el aprecio -mucho 
menos la admiración- ni el afán de conservación de aquellos edificios. El recuerdo 
que se tiene de las casas rurales -de los cortijos, en lenguaje generalizador- es el de 
un lugar donde se sufrieron injusticias, donde se padecieron necesidades y donde 
el régimen de trabajo y el salario recibido no se alejaban mucho de una auténtica 
servidumbre. 
Pero las cosas evolucionan y, desde unas primeras y aisladas voces, con 
posturas y posiciones un tanto románticas, que empezaron a clamar ante este 
proceso de deterioro, se ha pasado a una situación actual en la que al hábitat rural 
se le otorga el reconocimiento de formar parte de nuestro patrimonio, con todo lo 
que ello significa y supone de valoración del mismo. 
Aunque este cambio de actitud ha llegado tarde para muchas de estas 
unidades constructivas, perdidas definitivamente, no hay la menor duda de que ha 
supuesto también el punto de partida para un esfuerzo importante de estudio de este 
patrimonio, del que se ha derivado, no sólo un mejor conocimiento del mismo, sino 
también la progresiva divulgación de una valoración mucho más positiva. El último 
paso, por el que desde aquí clamamos, será la conservación de estas unidades de 
hábitat. 
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Éstos son, sintetizados y resumidos, los grandes ejes argumentales en que 
se ha basado esta nueva corriente de opinión y esta revalorización de la casa rural 
tradicional: 
La casa es la primera y más elemental manifestación de la presencia del 
hombre en el paisaje. 
Toda casa rural se inserta en un medio fisico concreto, del cual están tomados 
los materiales básicos y al que el hombre tiene que adaptarse; la casa es la 
manifestación material de la interrelación que se establece entre el homhre y 
ese medio fisico. 
La presencia del hombre y su adaptación al medio fisico se plasman, además, 
en un modo concreto de concehir la actividad agraria, en una forma de entender 
la relación con la tierra. Puesto que todo ello se centraliza en la casa, ésta se 
convierte en manifestación material y plástica de estas circunstancias. 
La complejidad de funciones que cumple la casa rural tradicional (vivienda, 
albergue para ganado, almacén, taller, etc ... ) la convierte en una especie de 
espejo en que se recoge y refleja toda la sociedad rural de la época. No puede 
identificarse, por tanto, casa rural con escasa elaboraciólLconstructiva; bien 
al contrario, la necesidad de adaptación a esa multifuncionalidad traduce 
frecuentemente núcleos construidos de una complejidad verdaderamente 
grande. 
Desde el punto de vista constructivo, siendo la casa rural tradicional un 
ejemplo claro de "arquitectura sin arquitectos", realizada por alarifes, 
maestros de obras o simples albañiles anónimos, dicha casa rural es la síntesis 
de las experiencias colectivas desarrolladas durante siglos, experiencias de 
las que se conservan las más idóneas y se descartan las inadecuadas. En este 
sentido en la casa rural se dan cita aportaciones y conocimientos técnicos 
experimentados desde la antigüedad. 
Si cada tipo de casa rural resume las experiencias de muchas generaciones 
anteriores, intercalando en ellas los gustos y preferencias particulares, se 
puede hablar de un verdadero valor cultural de la casa rural, porque en ella 
queda plasmada la conciencia colectiva de un pueblo, sus conocimientos 
técnicos, sus valores estéticos y la concepción de la vida en cada momento 
histórico. 
Estas peculiaridades, singnlaridades y valores de la casa rural en general, y 
de la casa rural bética (y de Aguilar de la Frontera) en particular, han propiciado 
el acercamiento al tema desde mnchas perspectivas y disci~linas , si bien creemos 
(sincera y honestamente) que ha sido la Geografia la que ha trabajado con una 
visión de globalidad y generalidad más enriquecedora. 
En cualquier caso, esta confluencia de ópticas ha significado que sobre la 
casa rural se hayan vertido conceptos, calificativos y apreciaciones que han venido 
a reforzar el bagaje epistemológico de estos estudios, al tiempo que a completar y 
enriquecer el panorama científico sobre el tema. 
En este sentido, a la casa rural se le han aplicado conceptos y apreciaciones como 
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las de "arquitectura primitiva", "arquitectura preindustrial", "arquitectura autóctona 
o vernácu la", "arquitectura tradicional", "arquitectura típica", "arquitectura sin 
arquitectos o arquitectura anónima", "arquitectura de la comunidad", "arquitectura 
popular", etc . .. 
En el alcance de cada una de estas calificaciones no entramos, si bien, como 
slotesis de todo ello, hacemos nuestra la afirmación de que el tipo de arquitectura 
que nos va a ocupar es, una arquitectura enraizada en su territorio, unitaria respecto 
al paisaje circundante, smgida de una lenta evolución en el tiempo, que ha logrado 
depmar componentes materiales y soluciones técnicas hasta conformar las más 
adecuadas a cada momento y a cada lugar (Florido Trujillo, 1996). 
Cortijo de El Sotillo. AguiJar de la Frontera 
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CAPÍTULOII 
MEDIO FÍSICO Y AGRICULTURA EN 
AGUILAR DE LA FRONTERA 
11.1.- Un territorio integrado en la Depresión del Guadalquivir 
El término de Aguilar de la Frontera, que hasta el año 1912 integró también 
el actual territorio municipal de Moriles, forma parte de la muy amplia Depresión 
del Guadalquivir, es decir, de esa zona de relieves no muy pronunciados que, 
abierta al mar por el oeste, queda limitada por la Sierra Morena en el norte y por la 
representación cordobesa de las Béticas (Subbéticas) en el sur. 
La comprensión de este espacio requiere recordar que, desde la Era Primaria 
(consecuencia del Plegamiento Herciniano), estaba ya emergido el viejo macizo de 
la Meseta, en el que los efectos de la erosión habían convertido la vieja cordillera 
en una penillanura, es decir, en una zona de altitud moderada, con formas planas 
o casi planas que vendría a tener por el sur su zona final, contacto con el mar, 
aproximadamente en lo que hoyes Sierra Morena. 
En este escenario se produce, en la Era Terciaria, el llamado Plegamiento 
Alpino, entre cuyas consecuencias estará el levantamiento de una nueva cadena 
montañosa -las Cordilleras Béticas- que, organizada en distintas bandas o líneas de 
relieve, penetrará por su parte más septentrional en el sur de la provincia de Córdoba, 
donde conformará esas Sierras Subbéticas cordobesas que antes mencionarnos . 
También consecuencia del Alpino será la deformación de( borde meridional de la 
Meseta, donde un profundo y significativo hundimiento provocará una flexión en 
la vieja penillanura, haciendo aparecer ese pronunciado escalón que constituye hoy 
Sierra Morena. 
y en medio de esas dos unidades de relieve (Béticas y Sierra Morena) una 
profunda depresión que, invadida inmediatamente por las aguas, constituyó un 
brazo de mar que, con forma triangular, se extendería desde el actual Golfo de Cádiz 
-zona más amplia- hasta finalizar en vértice apuntado en zonas muy próximas al 
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Mediterráneo; es el llamado Golfo Bético, zona deprimida entre dos zonas elevadas 
que, en pura aplicación de la ley de gravedad, se convirtió en el receptáculo de los 
materiales arrancados y transportados por la erosión en el norte y en el sur. 
Sign ifica eso que hablarnos de una zona cuya materialización actual es resul tado 
de la sedimentación y relleno posterior al Plegamiento Alpino; los materiales 
arrancados por la erosión en las zonas elevadas aportarán un relleno sólido que 
progresivamente irá elevando los fondos marinos hasta hacerlos emerger; como 
la colrnatación fue completa antes en la zona oriental, el mar fue retrocediendo 
paulatinamente hacia el oeste. 
El resultado de este proceso de relleno sedimentario (desarrollado sobre todo 
en el período Mioceno) es la Depresión del Guadalquivir, ese amplio territorio 
en el que, sobre materiales jóvenes (de la Era Terciaria y Cuaternaria) dominan 
formas de relieve poco pronunciadas, concretadas en una alternancia desordenada 
de cerros y vallonadas, un relieve ondulado que conforma lo que, en general, 
se conoce como Campiñas del Guadalquivir y, en nuestro caso concreto, como 
Campiña de Córdoba. 
11.2.- Varias campiñas: la Periferia Meridional Campiñesa o Campiña Alta 
Pero no toda la Depresión del Guadalquivir es homogénea; tanto por 
razones fisicas como por los resultados de la acción humana se pueden distinguir 
subunidades internas, tales como: el valle estricto del Guadalquivir, la Campiña 
Baja (la más cercana a la capital), la zona del Glacis Villafranquiense (o de las 
poblaciones carolinas) y la Campiña Alta o Periferia Meridional. 
Esta última unidad -la que aquí y ahora nos interesa- por su posición sureña 
en la depresión, conforma la zona de transición entre la Campiña y las Sierras 
Subbéticas. Con representación también en las provincias de Jaén y Sevilla, así 
como con una prolongación en Cádiz (Rincón de Jerez) y Málaga (Depresión de 
Antequera), la significativa representación territorial en la provincia de Córdoba 
abarca netamente desde la línea Montilla, sur de Espejo y Bujalance hasta el 
encuentro con las Subbéticas, incluyendo, entre otros, los terrazgos de Aguilar de 
la Frontera; no en vano, entre las distintas denominaciones que se han adjudicado a 
esta unidad subcomarcal, ha figurado la de "Antiguo Señorío de Aguilar ". 
11.2.1.- La Campiña Alta. Caracterización física 
El factor individualizador de esta unidad subcomarcal respecto a la Campiña 
Baja (la situada más al norte) es que en la Campiña Alta la sedimentación (el proceso 
de relleno marino al que antes nos referimos) coincidió en gran parte con los últimos 
coletazos del Plegamiento Alpino; eso significa que lo que debía haber sido una 
disposición horizontal y casi plana de los materiales depositados, por efectos de los 
envites y presiones alpinas provenientes del sur, se vio considerablemente alterada, 
modificada y deformada. 
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Aguijar se asienta sobre uno de los pronunciados cerros 
de la Campiña Alta (Foto de la década de 1960) 
El hecho de que este mismo fenómeno no ocurriera en la zona norte de la 
Campiña, donde la sedimentación se produjo en situación de calma orogénica, es 
decir, cuando el plegamiento ya había terminado (aunque siempre y en ambos casos 
durante el periodo Mioceno de la Era Terciaria), significa que se puede distinguir 
entre un Mioceno Sinteclónico (sincrónico al plegamiento, en que conviven 
sedimentación y presiones alpinas), coincidente con la Campiña Alta, y un Mioceno 
Posleclónico (posterior al plegamiento y sin presiones orogénicas) coincidente con 
la Campiña Baja. Esta diferencia va a determinar profundas diferencias de carácter 
fisico y humano entre estos dos ámbitos campiñeses. Veamos las más importantes. 
1 '; En la Campiña Alta, los materiales de la Era Secundaria, los que constituyen 
el soporte básico sobre el que caen los sedimentbs miocenos, se vieron 
dislocados, alterados, distorsionados por las presiones alpinas; dicho de otro 
modo, la base del conjunto (y con ella también los materiales superpuestos) 
será deformada, con ondulaciones y depresiones muy acentuadas. Esto explica 
la existencia de un relieve que, dentro del carácter ondulado y suave general 
en la Campiña, se hace aquí algo más accidentado, más abrupto, con mayores 
altitudes y pendientes. 
2'; Aunque, como ya dijimos, la sedimentación campiñesa es sobre todo del 
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Mioceno, la circunstancia de las deformaciones del sustrato significan que 
esos materiales sedimentados, presenten menor potencia, al tiempo que, por lo 
general, son más duros y groseros que los de la zona norte de la depresión. 
3°/Pero donde hay mayores altitudes, mayores diferencias entre zonas altas y zonas 
deprimidas, hay también mayores pendientes, lo que facilitará la actuación 
de la erosión, que se convierte en otro factor adicional y complementario 
que revitalizará'esas formas más acentuadas y relativamente abruptas de que 
venimos hablando. Producto de esa potencia erosiva será el que se pongan al 
descubierto gran diversidad de los materiales que, en principio, habían quedado 
sepultados La mejor manifestación de esta fuerza erosiva será el hecho de que 
en muchos lugares -en los cauces de los ríos y arroyos, sobre todo- la erosión 
liquidará por completo la cobertera de materiales terciarios y hará aflorar los 
materiales mesozoicos (Era Secundaria), es decir los materiales de la base; 
entre ellos son especialmente significativos los materiales del Triásico. 
4°/Y para terminar de componer este ámbito altocampiñés (mucho más complejo 
y heterogéneo que la Campiña Baja), debemos decir que, coincidiendo con 
los momentos de relleno (Mioceno), llegan hasta la depresión cantidades 
significativas de materiales procedentes de las Béticas, materiales que se 
presentan en forma de "Olistostromas". Se trata de masas informes (sin 
organización interna) que se deslizan por gravedad, arrastrando a su paso 
cuantos materiales encuentran, y que acabarán empotrándose en la depresión, 
donde serán momentáneamente recubiertos por el Mioceno, aunque 
posteriormente la erosión los sacará a la luz. Aparecen así localmente retazos 
de materiales secundarios béticos, englobados y cohesionados por una masa 
matriz arci!losa, en los que la constante más extendida y generalizada es la 
presencia de materiales triásicos (Véase: López Ontiveros, 2005). 
En estas condiciones geológicas y de formas de relieve, los tipos de suelos 
que se generan en el ámbito altocampiñés son también diferentes a los que se 
encuentran y localizan en la Campiña Baja. Esto es importante, porque no en vano 
los suelos (o capa edáfica) constituyen el resultado de la descomposición fisico-
química de los materiales del lugar, proceso que, con la presencia también de la 
materia orgánica procedente de los seres vivos (animales o vegetales), aportará 
ese sustrato superficial sobre el que se desarrollarán las plantas, y entre ellas las 
utilizadas por la agricultura. 
Sin pretender entrar en un análisis riguroso y detallado de estas realidades 
edáficas (no olvidamos la finalidad de divulgación con que se concibe esta obra), 
sí que consideramos importante y necesario decir que los suelos que se generan 
a expensas de estos materiales altocampiñeses son, por lo general, mucho más 
calizos y areniscosos que los de la zona de Campiña Baja (más arcillosos, por su 
parte), respondiendo a diversas tipologías entre las que destacamos: las rendsinas, 
xerorrendsinas y regosuelos (suelos blanquecinos por esa presencia abundante de 
carbonato cálcico), suelos rojos y pardorrojizos mediterráneos (con la coloración 
implícita en su denominación, aunque también formados a expensas de sustratos 
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muy calcáreos), y suelos margoyesosos (de color más oscuro, entre el rojo sucio 
y el marrón), desarrollados sobre margas yesosas del Triásico. En cambio, los 
llamados "suelos vérticos", ricos en arcillas, que son los suelos prototípicos de 
la Campiña Baja (tierras de "bujeo "), aquí en esta zona altocampiñesa que nos 
ocupa quedan reducidos a manchas situadas en los fondos de las vaguadas, donde 
han coincidido la acción erosiva -que desmanteló los niveles superiores y dejó al 
descubierto dichas arcillas- con la acumulación de ese mismo tipo de partículas 
que, procedentes de las zonas superiores, son finalmente transportadas hasta estas 
zonas deprimidas, donde quedan depositadas. 
Cortijo de Zamac6n, con su impresionante caserío 
11.2.2.- La Campiña Alta. Caracterización agraria 
La geografia fisica de nuestro territorio, sobre todo en lo que se refiere a tipos 
de materiales, altitudes, formas de relieve (pendientes) y, suelos que se generan 
sobre este sustrato geomorfológico, va a ser condicionante' decisivo para explicar y 
comprender las manifestaciones de la actividad agraria. 
Precisamente para cualquier observador atento que, desde la capital provincial 
(Campiña Baja), avance hacia el sur, el paisaje agrario constituye uno de los elementos 
que, inmediatamente, saltan a la vista como algo diferenciado e individualizado 
cuando se alcanza la Campiña Alta. El mundo cerealista, representado por el trigo 
y las plantas que rotan con él (hoy girasol, fundamentalmente), cuando se llega a 
las alturas de Espejo, Montemayor, Fernán Núñez, La Rambla (términos todos ellos 
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de transición, con parte en Campiña Baja y parte en Campiña Alta), empieza a ser 
sustituido de manera progresiva por la presencia del olivar y, en menor medida, del 
viñedo, hasta acabar siendo estos dos cultivos prácticamente los monopolizadores 
del espacio agrario. Y todo ello se explica por ese contexto físico diferenciado que 
acabamos de describir anteriormente. 
Paisaje agrario de Campiña Alta, en Aguilar de la Frontera 
En el contexto de una cultura cerealista, con el pan como alimento básico 
y fundamental, el mundo de la Campiña Baja, con formas de relieve suaves y 
con escasas pendiente, con suelos arcillosos de gran capacidad de acumulación 
y retención de agua, fue históricamente -y sigue siendo hoy- un espacio muy 
decantado hacia la cerealicultura, actividad para la que, con los sistemas de cultivo 
adecuados, se muestra como uno de los territorios más productivos de España y de 
Europa. 
En la Campiña Alta, en cambio, con suelos menos arcillosos y con más 
proporción de arenas y caliza, la capacidad de retención de humedad se ve 
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considerablemente rebajada, con lo cual esta misma producción de cereal presentó 
siempre más dificultades y problemas. Dificultades y problemas que desaparecen si 
se sustituyen los herbáceos por el olivar y viñedo, plantas perfectamente adaptadas 
a los ambientes calcáreos y que, por otra parte, encuentran en las areniscas facilidad 
para la difusión de las raíces en profundidad, lo que además pennite encontrar 
la humedad que, por la escasa retención de agua de estos suelos, no existe en 
superficie. 
Ello no es obstáculo para que, en el pasado, la mayor parte de la superficie 
agraria de Aguilar de la Frontera estuviera dedicada a la producción de cereal 
panificable; sin embargo, las dificultades mencionadas significaban producciones 
escasas y conseguidas, además, merced a la utilización de largas barbecheras, lo que 
contrastaba con la perfecta adaptación al mismo medio fisico del olivar y viñedo. 
Bastará con que, a partir del siglo XIX (para el olivo) y XX (para el viñedo), 
la economia de autoconsumo generalizada hasta esos momentos se vea sustituida 
por otro sistema más abierto, con una dimensión comercial extracomarcal y mejores 
posibilidades de venta de los productos agrarios, para que la especialización 
productiva conduzca a una progresiva ampliación de las áreas olivareras y vitícolas, 
hasta confonnar una comarca agraria casi monopolizada por las plantaciones de 
estos dos elementos de la trilogía mediterránea. 
Soprani: Otro caserío de olivar del término de Aguilar de la Frontera 
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CAPÍTULO m 
AGRICULTURA Y POBLAMIENTO EN 
AGrnLARDELAFRONTERA 
m.l.- Tradicional predominio del poblamiento concentrado 
Son muchas y poderosas las razones por las que en el actual término de 
Aguilar de la Frontera -parte integrante antes del término común y general del 
Señorío de Aguilar, junto con Montilla, La Puente, Monturque y Montalbán-
predominó históricamente el poblamiento concentrado sobre el disperso, lo que 
supone que una mayoría abrumadora de la población residía en el casco urbano. 
Entre esas razones se encuentra la original y más primaria, la que va 
asociada a la fundación misma de la población y a la función defensiva que, desde 
sus orígenes, tuvo Aguilar de la Frontera. En un mundo convulsionado por las 
guerras, con frecuentes ataques por parte de potenciales enemigos, vivir agrupados 
y cerca de una fortaleza segura resultaba fundamental. 
En este sentido el recinto fortificado que, desde los más remotos orígenes, 
existió en la cúspide del cerro sobre el que se asentó el primitivo núcleo, así como 
la existencia de una barrera natural por el norte (el río Cabra) que, a modo de foso, 
obstaculizaba y entorpecía el avance del enemigo, propiciaron la concentración de 
la población en este lugar. 
Igualmente favoreció el poblamiento concentrado el tipo de agricultura 
.' practicado de forma casi general en el territorio a lo largo de la historía; una 
agricultura extensiva, con labores en épocas muy concretas del año, que no 
justificaba la permanencia del campesino cerca de la tierra y, por consiguiente, no 
favorecía la instalación de su residencia en aquel lugar. 
En este contexto, tan sólo en épocas relativamente largas de paz, determinados 
grupos humanos constituyeron un poblamiento disperso relativamente estable; se 
trata de gentes con una actividad agraria muy específica (regadío y huertas, por 
ejemplo) que exigía una permanencia casi constante cerca de la tierra de labor, 
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con lo que la existencia de una vivienda para el campesino y su familia junto a la 
explotación se convertía en una necesidad. Las huertas de Zóñar son un ejemplo 
paradigmático, aunque no el único, porque también existieron otras huertas -con 
similar caracterización de disponer de vivienda para el propietario o labrador que la 
explota- en las proximidades de los ríos, arroyos y corrientes de agua relativamente 
estables. 
En conclusión,' en Aguilar de la Frontera resulta una constante histórica el 
predominio casi absoluto del poblamiento concentrado, con el solo matiz de las 
viviendas dispersas en tierras de regadío y, en época más reciente, algún pequeño 
núcleo -aldea de Zapateros- a medias entre la concentración y la dispersión. 
lll.2.- La casa rural como elemento básico de la actividad agraria. 
Tipologías en Aguilar de la Frontera 
Los rasgos del poblamiento que acabamos de esbozar, con un asentamiento 
permanente de la mayor parte de la población en el núcleo principal y una 
insignificante presencia de poblamiento disperso, no puede hacemos olvidar que 
la actividad agraria necesita de la presencia del hombre de forma más o menos 
continuada y durante periodos más o menos dilatados de tiempo. 
y aunque ello no suponga que los empresarios o trabajadores agrarios 
tengan que residir de forma permanente en el campo (como ya sabemos en ambos 
casos su residencia habitual está en la población), sí que existen unas necesidades 
que obligan a disponer de determinadas instalaciones construidas en la misma 
explotación: cobijo para ganado de labor, almacenamiento de los aperos de labranza, 
conservación de las semillas, alojamiento del personal asalariado en las épocas 
del año de mucha actividad laboral, alojamiento también para el encargado, etc . .. 
son algunas de estas necesidades que impone la explotación agraria y que no hay 
otra forma de solucionar que con la construcción de casas rurales, es decir, con la 
aparición de unidades de hábitat en el entorno de los campos de cultivo. 
Es de este modo cómo, además de en los casos ya mencionados de las huertas, 
en otro tipo de explotaciones agrarias aparecen zonas edificadas -casas rurales en 
definitiva- que cubrirán todas esas necesidades derivadas de la explotación de la 
tierra. 
y debemos dejar constancia que esto no significa contradicción alguna con 
nuestra afirmación del predominio absoluto del hábitat concentrado en Aguilar; 
estas unidades de hábitat no significan dispersión del poblamiento en cuanto 
que no suponen la existencia de una proporción significativa de población con 
residencia permanente en ellas; la función de habitación humana permanente 
quedará restringida a un número muy escaso de personas (el casero y su familia, 
si acaso) y tan sólo en épocas muy concretas del año (recolección, por ejemplo) 
vivirá ocasionalmente un colectivo de asalariados significativo. Ello significa que, 
no siendo la habitación humana la finalidad principal de la casa, ésta aparece como 
imprescindible para otras muchas funciones, en concreto todas aquéllas que, en 
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el contexto de unos medios de transporte arcaicos, no resulta posible o rentable 
trasladar diariamente a la población. 
Pero no olvidemos que las necesidades que se derivan de una explotación 
agraria son diferentes según la vocación productiva de la misma; no son iguales 
las necesidades que se derivan del cultivo de las tierras calmas y de la práctica 
de la cerealicultura que las que se derivan del cultivo del olivar o del viñedo. Por 
eso, porque las necesidades son diferentes en cada caso, las unidades de hábitat 
resultantes serán también diferentes. 
En este sentido, tres son los tipos de casa rural que, según tenemos detectado, 
existieron y existen en el término de Aguilar: "cortijos cerealistas", "cortijos de 
olivar" y "casas de viñedo". De los dos primeros haremos ahora una presentación 
general, para proceder en el capítulo siguiente a abordar una caracterización del 
modelo citado en último lugar, es decir, de las casas de viñedo que, en el caso de la 
zona vinícola Montilla-Moriles (en la que se integra, como es bien sabido, Aguilar 
de la Frontera) reciben el nombre específico de "lagares". 
m .2.1.- Las casas de las tierras calmas. Los "cortijos cerealistas" 
Aunque al observador del siglo XXI pueda parecerle extraño, esta vocación 
productiva (denominada de distintos modos: sembradura de secano, tierras 
calmas, agricultura cerealista .. . ) fue en Aguilar la de más significación territorial 
prácticamente hasta el siglo XIX, preponderancia, por otra parte, que era entonces 
común en toda la Depresión del Guadalquivir. 
Era éste, además, un aprovechamiento típico de la gran propiedad de carácter 
nobiliario o eclesiástico, siendo explotadas de forma indirecta, en régimen de 
arrendamiento, por grandes agricultores que, no disponiendo de tierras propias, se 
especializaron en estos grandes arrendamientos: son el colectivo que conocemos 
como "la burguesía agraria". 
El sistema de cultivo aplicado en estas labranzas fue, en las mejores tierras, 
el "cultivo al tercio", una fórmula mixta de carácter agrícola-ganadero que, aunque 
muy extensiva y poco productiva, evitó el agotamiento de los suelos y garantizó la 
recuperación de las tierras durante muchos siglos. En el caso que nos ocupa -Aguilar 
de la Frontera-, territorio altocampiñés con amplísimos espacios poco adaptados a 
la producción cerealista, no fueron extrañas rotaciones mucho más amplias, con 
barbecheras de cuatro, cinco e incluso más años. 
Y, por supuesto, este tipo de agricultura, generó su propia tipología de hábitat, 
una vivienda rural específica y concreta, adaptada a las neCesidades de este tipo de 
agricultura, que recibe el nombre de "cortijo". 
El cortijo es, posiblemente, el modelo de casa rural básico sobre el que, 
introduciendo las modificaciones necesarias, surgirán las otras variedades de hábitat 
que después estudiaremos, razón por la cual, aunque su estudio no es el objetivo de 
este trabajo, le dedicaremos aquí y ahora una cierta atención 
El cortijo cerealista cordobés, constatado ya en la Edad Media, aparece 
como un modelo perfectamente individualizado en el XVIII. Sus características 
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principales, en buena parte conservadas hasta mediados del s. XX, podrían ser las 
siguientes: 
Son edificios de grandes dimensiones, muy desarrollados en superficie y con 
pocos elementos de altura que rompan la horizontalidad. 
Suele ser norma generalizada el que se trate de construcciones elementales, 
pobres incluso, frecuentemente con cubiertas de paja o chamizo. Se explica 
por la explotaciáh indirecta, que se traduce en que ni al dueño ni al arrendatario 
les interesa la inversión en una construcción más elaborada. 
Pero, a la vez, son edificaciones muy complejas, dado que tienen que 
responder a una gama de necesidades muy amplia: albergar al ganado de 
labor, guardar los aperos de labranza, almacenar la semilla, alojar bastante 
población durante una cierta etapa del año, etc. 
En relación con lo anterior, el cortijo campiñés se presenta como una 
instalación netamente agraria, cuya única finalidad es la satisfacer las 
necesidades planteadas de la labranza. Otras fuuciones, como la residencial , 
fueron siempre secundarias; ni los dueños ni los arrendatarios se plantearon 
nunca usarlas como vivienda secundaria, al tiempo que las instalaciones 
dedicadas a los trabajadores siempre fueron muy precarias. 
En este contexto general, pueden mencionarse determinados espacios que, 
de forma generalizada, se encuentran en todos los cortijos cerealistas. Entre ellos, 
destacan los siguientes: 
1"/ El Patio. Es el núcleo en torno al cual se articula el cortijo, ocupando 
habitualmente posición central, lo que lo convierte en área de tránsito obligado por 
todos. Es, ademá~, un espacio plurifuncional, apto para multitud de actividades 
complementarias, razón por la cual, además de ser zona de paso, sirve de escenario 
a todo tipo de actividades, entre ellas organizar la jornada de trabajo y preparar el 
ganado de labor, razón por la que solian estar dotados de pozo, abrevadero, etc . .. 
2°/ Espacios de uso ganadero. El carácter agroganadero del sistema de 
cultivo "al tercio" significa la existencia de dependencias de uso ganadero entre las 
que destacan: 
a) Los "tinahos" o "tinahones" naves rectangulares amplias destinadas al 
alimento de los bueyes. 
b) Las cuadras, destinadas a los equinos: caballos, burros y mulas. 
c) Otros espacios complementarios para ganado de labor: descansaderos para los 
bueyes contiguos al tinahón, espacios de cría (yegüerizas, becerreras, etc .. . ) 
d) Espacios dedicados al ganado de renta (cerdos, ovejas, cabras, gallinas ... ): 
zahúrdas, apriscos, cabrerizas, gall ineros ... 
e) Espacios destinados al almacenamiento de la paja, alimento fundamental para 
el ganado. El principal es el "almiar", construido al aire libre, aunque también 
había pajares, "pajaretas" (sobreplantas construidas sobre las cuadras), etc. 
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3°/ Espacios con finalidad agrícola, relacionados por tanto con la labranza 
misma, las cosechas, etc . . . Destacan los siguientes: 
a) El "alfolí" o "alforín", granero donde se guardaba la semilla de la semente-
ra, sirviendo también para guardar sus enseres personales el empresario o 
encargado del cortijo. 
b) Los graneros, concebidos como espacios destinados a guardar la cosecha 
completa, no existen siempre, porque ésta se almacenaba en las casas que los 
agricultores poseían en los pueblos cercanos. 
c) Almacenes, para guardar arados, trillos, carros y demás aperos de labranza. 
Entre estos almacenes es de especial importancia el "guadarnés", destinado a 
conservar monturas, aparejos y arreos en general de los animales. 
4°/ Espacio.s con finalidad residencial. Escasos y poco importantes en el 
conjunto (la función productiva oscurece por completo a la finalidad residencial), 
las dependencias destinadas a uso humano más importantes eran las siguientes: 
a) La cocina, lugar no sólo dónde preparar y consumir la comida, sino también 
lugar de encuentro y de convivencia, en tomo al fogón. Normalmente de 
forma rectangular y de grandes dimensiones, solían tener un banco adosado 
a los muros (para sentarse, e incluso para dormir en invierno) y unas estacas 
clavadas en la pared para que los operarios colgasen sus enseres personales 
("el jato"). 
b) La vivienda del "casero", que es prácticamente la única dependencia de uso 
privado del cortijo. 
c) Los dormitorios en general no existen, utilizando para este fin los pajares, 
cuadras y la cocina en invierno, en tanto que en verano se duerme al aire 
libre. Las "gañanías" construidas a partir de los años 50 del siglo XX, apenas 
llegaron a utilizarse, porque la mecanización permitió que los operarios 
regresasen a sus casas en los pueblos después de la jornada de trabajo. 
d) El "señorío" o vivienda para el propietario tampoco es frecuente en el ámbito 
de las campiñas de Córdoba; dado que el empresario no solía ser dueño del 
cortijo, no se invierte en unas instalaciones que puede que haya que abandonar 
cuando cumpla el contrato (cada tres, seis o nueve años). Empezarán a 
aparecer, no obstante, en la Campiña de Córdoba a raíz de que la burguesía 
agraria acceda a la propiedad de la tierra. 
5°/ Espacios de car ácter complementario. Además del patio, ya mencionado, 
el aislamiento de los cortijos respecto a los pueblos (no se olvide que el único 
sistema de transporte es el carro, carreta o a lomos de animal) impone que existan 
multitud de elementos auxiliares de la más diversa índole. Algunos de éstos son: la 
"era" (donde se trillaba y aventaba "la parva"), los "muladares" o "estercoleros" (el 
estiércol se utilizaba como excelente abono orgánico), las "fraguas" y "herrerías" 
(para reparar con urgencia los aperos de labranza que se rompían), "albardonerías" 
y "talabarterías" , etc .. . incluso en algunos casos de cortijos muy aislados existían 
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"hornos" de pan cocer, annque 10 normal era abastecerse una vez a la semana en el 
pueblo más cercano. 
"Don Pedro", antiguo cortijo cerealista del término de Aguilar 
111.2.2.- Las casas de las explotaciones olivareras: Los "molinos", o "cortijos 
de olivar" 
Aunque conocidos con distintas denOlninaciones ("haciendas", "caserías"), 
las dos denominaciones más frecuentes que en la Campiña de Córdoba se dan 
al modelo de hábitat roral que sorge en las explotaciones olivareras son las ya 
mencionadas de "molinos" o "cortijos de olivar". 
Son, en muchos casos, casas que resultaron de nna derivación del "cortijo" 
cerealista, el aprovechamiento más extendido -como ya dijimos- hasta el s. XIX. 
Hasta este momento el olivar tenía en los terrazgos campiñeses una presencia 
significativa, pero ni mucho menos similar a la actual. 
Hay que aclarar al respecto que durante los siglos XVI y XVII el práctico 
monopolio del comercio exterior del aceite lo tenía Sevilla, con lo que en la 
Andalucía interior la producción de aceite iba destinada fundamentalmente para el 
autoconsumo local y para el comercio interior. 
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En este contexto, además del declive comercial de Sevilla en el XVII, a lo 
largo de las centurias siguientes, una serie de circunstancias cambiarán y propiciarán 
una expansión olivarera verdaderamente importante en otras zonas de Andalucía. 
Entre estas circunstancias deben destacarse: 
Incremento demográfico y consiguiente aumento de la demanda aceitera. 
La abolición del régimen señorial a principios del siglo XIX, con la 
consiguiente desaparición del derecho de monopolio sobre la molienda que 
disfrutaban los señores. 
El aumento de tierras en manos de la poderosa burguesía agraria 
como consecuencia del trasvase de propiedad propiciada por las 
desamortizaciones. 
Aumento de la demanda interior y exterior, no sólo como consecuencia del 
incremento del consumo doméstico, sino también del uso industrial y de 
alumbrado. 
Expansión del ferrocarril, a través del cual encontrarán fácil salida todos los 
aceites del interior de Andalucía. 
Cortijo de Juan Blanco: la alargada nave de prens~~lateral 
y la enhiesta chimenea delatan su carácter de mo1ino olivarero 
Todo ello supondrá la expansión del olivar y la necesidad consecuente de 
disponer de molinos para la conversión del fruto en aceite. Porque la gran diferencia 
que distanciará a estas casas de los cortijos cerealistas es que los molinos serán 
instalaciones agro-industriales; desde ellos no sólo se organiza la actividad agraria 
de la explotación olivarera, sino que en ella se realiza también la transformación 
industrial de la cosecha, la obtención del aceite y su almacenamiento. Significa ello 
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que el crecimiento olivarero va ineludiblemente unido a la aparición de unidades de 
hábitat concretas, los "molinos" o "cortijos de olivar". 
Al respecto, recordamos que las instalaciones más importantes destinadas 
a este fin en Aguilar eran los pertenecientes a la casa señorial, pues no en vano 
durante siglos la molienda fue un monopolio de los señores, lo que suponía la 
obligación de los particulares de llevar su aceituna a estos molinos. Sin embargo, 
esta norma se había ,ido relajando a lo largo del tiempo, de manera que con relativa 
frecuencia, a cambio siempre del pago de un canon, se autorizaba la apertura de 
molinos particulares para la molienda exclusiva de su propia cosecha. Ello explica 
la situación que encontrarnos hacia 1750, momento en que hemos contabilizado un 
total de setenta molinos dentro del término, de los que veintinueve estaban en la 
propia población y el resto disperso¡; por las distintas explotaciones; ello supone, 
por tanto, la existencia de cuarenta y Una unidades de hábitat (casas rurales dispersas 
en el campo), en que se reconoce esta actividad molinera. 
Prácticamente todas las explotaciones de olivar de mediano tamaño del término de 
Aguijar, contaban con casa-cortijo desde donde organizar la labranza 
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y en todas estas casas la existencia de necesidades específicas y diferenciadas 
(las derivadas del tipo de agricultura practicado y de la obtención del aceite) supondrá 
la aparición de nuevas funciones que la casa debe cubrir y, como consecuencia, 
se generarán cambios estructurales y de organización interna en aquel modelo de 
"cortijo" que posiblemente fue el punto de partida. Veamos de manera breve las 
características de los edificios surgidos en este contexto y las partes esenciales que 
lo conforman. 
1°/ El patio sigue siendo el núcleo central de la casa, con todas las funciones 
que ya vimos en los cortijos cerealistas y otras nuevas derivadas de la actividad 
industrial: recepción y almacenamiento provisional del fruto, limpieza del mismo, 
etc .. 
2"/ Espacios de uso agrario 
Incluyendo aquí también los espacios ganaderos; la similitud con los 
cortijos cerealistas es grande y, aunque existen matices diferenciadores, no los 
consideramos de entidad como para extendemos sobre ello, mucho menos cuando 
a lo que aspiramos ahora es simplemente a introducir el verdadero objetivo de estas 
páginas: el estudio de "los lagares" o casas de las explotacione~ de viñedo. 
3°/ Espacios de uso industrial 
El más importante de todos es la "almazara", espacio donde tiene lugar la 
molturación del fruto. Y en la almazara los artefactos o mecanismos principales, 
ubicados en la llamada "nave de prensa", son el "molino" propiamente dicho (el 
de rulos es el más habitual) y la "prensa de viga". De la descripción de este último 
artefacto, puesto que durante algún tiempo fue también usado para la molturación 
de la uva, nos ocuparemos más tarde. 
Otros elementos de la "almazara" eran los "trojes" (o depósitos de almacenaje 
de la aceituna), los "pozuelos" (para separar aceite y alpechín), los "aclaradores" 
o tinajas de decantación, las "bodegas" (naves con tinajas parcial o totalmente 
enterradas en el suelo para mantener la temperatura constante), las "alpechineras" 
o "jam.iJeros") etc. 
4°/ Espacios de uso residencial 
Similitudes muy claras respecto a los cortijos cerealistas se refieren a la 
cocina, que sigue siendo la pieza principal y está organizada del mismo modo, así 
como a la casa para el casero y su familia. 
Sin embargo existen también novedades, destacando .Yas siguientes: 
En los cortijos de olivar, además del casero, también el molinero solía disponer 
de un espacio residencial privado y propio. 
Las viviendas de olivar disponen de dependencias de habitación (muy sencillas 
y simples) para los trabajadores eventuales, propiciado por la procedencia 
frecuente de ZOnas alejadas y por la importante participación de la mujer en 
los trabajos de recolección. 
A veces existen también dependencias para el propietario y su familia; 
el interés por controlar el proceso de recogida del fruto y elaboración del 
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aceite, significará la aparición de estos espacios o "señoríos" que, en general, 
constituyen la parte más cuidada del conjunto, alcanzando incluso una cierta 
prestancia arquitectónica, si bien la sencillez constructiva sigue siendo la 
norma más generalizada. 
Este escenario se completaría con una amplia gama de espacios 
complementarios, todos de menor importancia, tales como almacenes, algún taller, 
una pequeña oficina, etc. 
Fuente Alcaide, un asiento excelentemente conservado que, por sus 
dimensiones y por su imagen, bien puede calificarse de monumnetal 
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CAPÍTULO IV 
El VI~DO DE AGUILAR: UNA MIRADA 
HISTORICA 
IV.l.- El viñedo en el siglo XVDI 
Si consideramos los datos y referencias que poseemos respecto al viñedo en el 
pasado, el primer momento en el que disponemos de unas estadísticas sistematizadas 
y totalmente fiables corresponde a los años centrales del siglo XVIII, momento en 
que el Catastro de Ensenada nos depara un panorama francamente completo de la 
actividad agraria en Aguilar de la Frontera. 
IV.1.1.- Importancia superficial del viñedo 
En ese momento, con el secano cerealista (en sus diversas alternativas y 
rotaciones) como el aprovechamiento más extendido, el viñedo ocupaba una 
superficie de 917 fanegas de tierra, que apenas significaban el 3,4% de la superficie 
agraria del término. Para completar esta imagen estadística digamos, además, que 
por delante del viñedo se situaban en significación superficial la sembradura de 
secano (61,50% del término), el olivar (22 %) Y las zonas de monte alto y bajo 
(5,84 %). 
Todo ello traduce una escasa significación superficial para el viñedo en el siglo 
XVIII, lo que no es obstáculo para que este viñedo se encuentre ya perfectamente 
localizado en los pagos y sitios más idóneos al cultivo, como son concretamente 
los terrazgos que se sitúan al S.E. del casco urbano -los Mari/es Altos-, más 
concretamente entre dicho casco urbano y el actual municipio de Moriles, en aquel 
momento parte integrante del término aguilarense y que, precisamente, tomó su 
nombre de este prestigioso pago agrario. 
Las margas blancas arenosas que componen el sustrato geológico de estos 
espacios generan una tipología de suelos (definida como rendsinas. xerorrendsinas 
y regosuelos), popularmente conocidos como albarizas O tierras de albero, cuya 
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especial idoneidad para el viñedo no encuentra parangón más que en la llamada 
"Sierra de Montilla". Y precisamente estas dos zonas mencionadas (pagos en torno 
a Moriles y Sierra de Montilla) siguen constituyendo hoy -y son reconocidas como 
tal- áreas productivas de calidad óptima. 
Un medio físico excepcionalmente apto para la producción vitícola 
Paisaje desde el lagar de los Donceles 
Esta perfecta ubicación del viñedo aguilarense en el ámbito más propicio 
denota un exacto conocimiento de las posibilidades productivas del territorio, lo 
que a su vez significa que la escasa superficie relativa del viñedo en el XVIII hay 
que entenderla como el resultado de una deficiente comercialización de los vinos 
(con exclusivo mercado local O intracomarcal), y en ningún caso como resultado 
del desconocimiento de las posibilidades del cultivo de la vid en aquel entorno. , 
IY.l.2.- Propiedad y explotación del viñedo aguilarense 
Prosiguiendo con esa mirada que estamos realizando respecto al pasado del 
viñedo de Aguilar (que explicará, como veremos, muchos de los aspectos de la 
casa rural correspondiente), procede realizar también unas precisiones acerca de la 
organización de la propiedad en dicho viñedo. 
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En este sentido, aunque en el siglo XVIII existía una presencia constatada 
del viñedo en la muy pequeña propiedad, este cultivo tiene una clara tendencia a 
ubicarse en explotaciones de un cierto tamaño (entre 8 y 64 fanegas se encuentran 
la mayoría), lo que significa romper la vinculación tradicional (incontestable en 
otros momentos) entre viñedo y pequeñísima propiedad. 
Por otra parte, se puede constatar también que estos viñedos, además de 
presentarse en propiedades de ciertas dimensiones, se integran en explotaciones de 
considerable mayor tamaño, frecuentemente latifimdistas, en las que el viñedo no 
suele ser el aprovechamiento más importante. 
Si a esto añadimos el dato de quiénes son sus titulares, nos encontramos con la 
realidad de un viñedo vinculado superficialmente a la mediana y gran propiedad, en 
tanto que desde un punto de vista social, pertenece a los estamentos privilegiados: 
caballeros hijosdalgos y notorios, altos cargos de administración y justicia, así 
como el clero regular y secular. 
Esta situación necesariamente debemos ponerla en relación con algunas de 
las características de la sociedad del Antiguo Régimen en los pueblos y villas de 
señorío, en las que -tal y como ocurría en Aguilar- el abastecimiento de vinos y 
vinagres era monopolio del que disfrutaba el Señor: en Aguilar, en aquel momento, 
el Duque de Medinaceli. 
Eso significa la ausencia de un mercado libre de la uva, la obligación de 
venderla a un solo comprador y, en definitiva, el riesgo evidente de bajos precios 
y escasos beneficios. Así se explicaría la retirada del pequeño campesino de este 
ámbito productivo, al tiempo que se propiciaría la concentración del viñedo en ese 
tipo de propietarios que antes caracterizábamos: poseedores de una cierta superficie 
de viñedo, productores de una mayor cantidad de uva, posición social más favorable 
para negociar con los administradores del Duque y, como veremos, posibilidad de 
convertir la uva en mostos, lo que aumentaría el valor añadido de la cosecha - los 
beneficios, en definitiva-, por acumular en las mismas manos tanto la actividad 
agraria como la actividad transformadora o agro-industrial. 
Pero, además de todo lo dicho, a nuestros efectos de estudio de la casa rural, 
lo verdaderamente decisivo es que este colectivo propietario del viñedo en Aguilar 
disfruta de otras ventajas fundamentales: 
a) sus explotaciones -de cualquier cultivo- son lo suficientemente amplias como 
para precisar de una casa rural desde donde organizar su labranza; 
b) en la mayor parte de los casos estos propietarios de viñedo poseen también 
significativas superficies de olivar y obtuvieron en su '~omento autorización 
del señorío para tener molino donde molturar la aceituna de su propia 
explotación l ; 
c) con extraordinaria frecuencia estas casas de olivar y los artefactos y 
mecanismos que lo integraban (las "prensas" y "molinos") se utilizaban 
igualmente para la molturación de la uva y su conversión en mostos. 
1 Precisamente todos los propietarios significativos de viñedo se encuentran también en la nómina de poseedores 
de molinos aceiteros propios. 
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Los Moriles Altos, paraje vitícola entre Aguilar y Mori les 
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CAPÍTULO V 
VIÑEDO Y CASA RURAL: LOS LAGARES 
V.l.- Las casas de viñedo en Andalucía 
Al igual que antes vimos en el caso del olivar, también el cultivo del viñedo 
supone una actividad agraria que, además, deriva a una actividad industrial para el 
tratamiento y primera transformación del producto originario. 
La molturación de la uva y la obtención de mostos, mayoritariamente hoy 
controlada por grandes cooperativas, tnvo en el pasado una relación directa 
con la labranza de la tierra, de manera que, con bastante frecuencia, la misma 
empresa agraria que cultivaba la tierra y producía la uva se ocupaba también de 
su transformación en mosto, del control de su fermentación y, en definitiva, de la 
obtención de vinos en su estado más primario y elemental. 
y no siempre esas empresas -a la vez agricultoras y cosecheras de mostos- eran 
grandes bodegas que, finalmente, se ocupaban también de la comercialización final 
del producto; encontramos también en muchos casos explotaciones productoras de 
uva que, como actividad complementaria a la agricultura, molturaban dicha uva, 
obtenían y fermentaban los mostos para, posterior a esta primera transformación, 
dejar el envejecimiento de los vinos y su comercialización en manos de las 
mencionadas empresas bodegueras. 
En este contexto, el de empresas agrarias que realizan también la primera fase 
de la transformación industrial de sus frutos , surge el tipo de casa rural que ahora 
nos va a ocupar. 
Sin embargo es bueno advertir que, de las distintas zonas andaluzas en las 
que las explotaciones de viñedo para vinificación adquieren una representación 
superficial significativa, tan sólo en dos esta actividad económica ha generado 
una casa rural específica; nos referimos al viñedo jerezano y al que constitnye la 
llamada Zona Montilla-Moriles. 
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La razón de esta delimitación espacial tan concreta de la casa vinculada al 
viñedo es sencilla: tan sólo surge casa de viñedo cuando existe molturación en 
la propia explotación, en el mismo campo, mientras que no habrá casa de viñedo 
específica en los casos en que, tras la recogida del fmto, éste era llevado directamente 
a la población más cercana y, en las instalaciones urbanas de sus bodegas, se 
procedía a su molturación, fermentación y ahnacenamiento. Este modo de actuar 
se traduce en la inex1stencia de casa rural en zonas vinificadoras de gran tradición e 
importancia (como el Condado, por ejemplo) y limita la existencia de un hábitat de 
viñedo a los ya mencionados marcos de producción de Jerez y Montilla-Moriles. 
y la tipología de hábitat resultante en estos dos casos tiene muchas similitudes, 
pero también presenta diferencias significativas e importantes que permiten definir 
y delimitar un modelo como distinto del otro. Sin perjuicio de que, cuando proceda 
la comparación y el cotejo de ambas realidades nos refiramos también a la casa 
rural de la zona vinícola jerezana (casas que reciben la denominación de "viñas"), 
a partir de este momento centraremos nuestra atención en el hábitat del viñedo en 
la zona Montilla-Moriles . 
V.2.- La casa de viñedo en Montilla-Moriles: "los lagares" 
En sentido estricto "los lagares" son una herramienta, un instrumento para 
la molturación de la uva; concretamente el lagar es -como veremos- el recipiente 
donde se pisaba la uva, si bien por extensión acabará dando nombre a la habitación 
-e incluso a la casa- donde se realiza tal labor. Hablar de "lagares" o "casas-lagares", 
por tanto, significa en Aguilar de la Frontera (yen general en el todo el ámbito del 
viñedo Montilla-Moriles) hablar de la casa rural donde, además de centralizarse la 
labranza de una_explotación de viñedo, se realiza la primera transformación de la 
uva en mostos, así como su fermentación y almacenaje temporal. 
Históricamente parece demostrado que la mayoría de las explotaciones de 
viñedo no contaban con casas propias; integradas dentro de explotaciones mucho 
más amplias en las que la vid no era casi nunca el elemento fundamental, creemos 
entender que la misma casa servía a la parte de la explotación plantada de olivar (la 
principal casi siempre) y a la porción plantada de viñedo. 
En este sentido, es curioso que en el Catastro de Ensenada, cuando se da 
la nómina completísima de dueños de casas-molinos de olivar, no se dice ni una 
palabra en el mismo sentido de los propietarios de lagares; y, sin embargo, en los 
Libros de Haciendas del mismo conjunto documental, al enumerar las propiedades 
de determinados personajes, se describen a la perfección casas que, además de 
denominarse precisamente "casas-lagar", contienen todos los elementos internos 
caracterizadores de esta tipología de casa mral: caballerizas, cocina, patio, viga, 
lagareta y demás alpatanas para el beneficio de la uva ( ... ), bodegas con determinado 
número de tinajas, toneles, etc ... 
Deducimos, por tanto, que en el momento de la redacción del Catastro de 
Ensenada (1752), aunque las "casas-lagar" siguen teniendo una clara vinculación 
con las casas-molino olivareras, estamos ya en un momento de delimitación de 
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funciones, de especialización y separación; un momento de transición en el que, aun 
conviviendo en muchos casos ambas realidades, se están empezando a configurar 
las casas específicas, exclusivas y propias del viñedo. 
Antiguo lagar de La Tercia, hoy desaparecido. Sí que se conservan, 
en cambio. los dos caseríos contiguos: Los DOl1celes y San José 
Este proceso llevará a la situación constatada un siglo después, cuando 
encontraremos la "casa-lagar" de Aguilar de la Frontera perfectamente configurada 
en su morfología yen sus funciones. Efectivamente, en tomo a 1850, el Diccionario 
de Madoz es bien explícito al referirse directamente (sin ninguna relación de 
dependencia respecto al olivar dominante) a "134 casa.s rurales (. . .), limpios 
lagares ( .. .) que son otras tantas casas de recreo en tiempos de vendimia (. .. ), 
situadas en medio de las viñas" (. . .), con "buenas habitaciones, bodegas y airas 
oficinas ". 
En este momento (mediados del siglo XIX), cuando la estruclnra de los lagares 
está ya perfectamente consolidada, este tipo de casas rurales sigue apareciendo 
identificado claramente con la mediana y gran explotación vinícola (en viñedo, los 
calificativos "mediano" o "grande" siempre encierran realidades inferiores a otros 
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cultivos), debiendo cumplir una serie de funcionalidades muy claras entre las que 
conviene precisar ahora las siguientes: 
a) Organización de la labranza y de todas las labores agrarias que precisa una 
explotación de viñedo. 
b) Molturación y prensado de la uva y consecuente obtención de mostos. 
c) Fennentación de dichos mostos y almacenaje de los mismos hasta su venta o 
traslado a las'bodegas de crianza. 
d) Residencia de los trabajadores de la explotación, tanto los de carácter 
permanente como los contratados exclusivamente en las épocas de máxima 
actividad laboral, vendimia sobre todo. 
e) Residencia -temporal también- de los dueños de la finca, coincidente 
normalmente con la época de la vendimia, lo que significa que, en el mismo 
momento, se daban la mano el control directo de las faenas de recolección y 
procesado con el uso del lagar para la función de casa de recreo. 
Esta variedad de funciones explica que estemos hablando de un conjunto 
edificado muy complejo, por lo general de cierto tamaño y volumen construido, 
que, además, presenta también como otras características propias un cuidado 
relativamente exigente de su fisonomía y una cierta relevancia arquitectónica. 
Lagares de Los Donceles y San José 
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CAPÍTULO VI 
LOS LAGARES: ORGANIZACIÓN INTERNA 
VI.l.- Aspectos constructivos de los lagares 
La casa rural andaluza, en general, y los lagares en particular suelen ser 
edificaciones muy entroncadas y arraigadas en el entorno más inmediato; queremos 
decir con ello que la práctica totalidad de los materiales utilizados en la construcción 
están tomados del propio lugar, de la misma comarca, con contadísimas excepciones 
muy concretas, casi nunca de carácter estructural, con finalidad decorativa la 
mayoría de las veces. 
En esta línea, en los lagares encontrarán utilidad constructiva la madera 
procedente de los árboles de la zona, las cañas, la cal, la propia tierra, los yesos 
(tan frecuentes en la campiña alta)" las arcillas, la piedra, los cantos rodados, etc ... 
Veamos cómo y dónde encuentran utilidad todo este tipo de materiales. 
Los muros suelen estar construidos con el clásico tapial, compuesto, como 
es bien sabido, de una argamasa formada por barro, piedras y cal, debidamente 
apisonada para darle más consistencia. Este mortero, estructurado en bandas 
horizontales separadas una de las otras por dos filas de ladrillos, una vez fraguado 
y seco, resulta un material de construcción resistente con la sola condición de que, 
al menos una vez al año, debe ser protegido en su exterior por un enjalbegado o 
blanqueado con cal. No obstante, para que estos muros cumplan su función con 
fiabilidad y seguridad, la construcción se hace con grueso~ muros que, a veces, 
incluso, se refuerzan con pilastras exteriores. 
A pesar de ello suelen ser puntos frágiles y vulnerables del tapial las esquinas 
del edificio y los ángulos que forma el muro en los vanos, ya sean ventanas o 
puertas. En los esquinales suele ser habitual recurrir a un refuerzo a base de piedra o 
ladrillo, en tanto que en los vanos se puede recurrir también a reforzar sus esquinas 
con yeso, y en el lado superior del vano, el dintel se refuerza interionnente con una 
2 En el propio ténnino de AguiJar existe un pago agrario denominado "Los Yesares" 
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pieza de madera, a la que, para facilitar el agarre del yeso, se le clavan puntillas o 
se rodea con cuerdas de esparto (hiscales). 
El deterioro de los en lucidos deja ver la estruclura de tapial de los muros 
(Lagar de Ntra. Sra. del Rosario o de Las Manillas) 
A veces se puede sustituir el tapial de los muros por mampostería, formada 
por piedras de irregular forma y tamaño igualmente englobadas en una matriz de 
barro que hace la función de cemento. Y si es posible, las mejores piedras y las de 
mayor tamaño se reservan para la zona de la base del muro. En todo caso siempre 
hablamos de materiales autóctonos, procedentes del entorno más inmediato. 
Las cubiertas del edificio son habitualmente a dos aguas y de teja árabe, 
aunque no es de extrañar la sustitución de ésta por teja de rueda (más fina, menos 
pesada y, sobre todo, más vistosa) en las zonas consideradas como preferentes. Y 
esta cubierta se sostiene sobre una clásica estructura de madera en la que se utilizan 
también materiales autóctonos, si bien no es inhabitual que para esta función tan 
importante se recurra a traer madera extracomarcal de más calidad (la Serrania 
de Ronda y los Montes de Málaga en general fueron abastecedores habituales). 
Cuando ello no ocurre, la irregularidad en la forma de las ramas empleadas y su 
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t9tal asimetría delatan su origen local y su construcción prácticamente artesanal. 
. Sobre esta estructura deberán apoyarse las tejas, si bien para que ello sea 
posible se precisa de un soporte plano regular, que puede conseguirse mediante 
el uso de cañas atadas con hiscales y compactadas con yeso, o bien, en los casos 
de las construcciones de más calidad, mediante el uso de listones de madera (o 
contrapares) transversales, que sirven de soporte a ladrillos finos (o rasillas), sobre 
las que se enluce una capa de barro y cal que, finalmente, recibirá encima el tejado 
propiamente dicho . 
Éste se compone de dos tipos de piezas: las canales (teja amplia y de fondo 
plano) que, debidamente alineadas, descansan directamente encima de la estructura 
antes mencionada y que conformarán las partes cóncavas del tejado, y las tejas 
propiamente dichas, con forma más redondeada que, en posición convexa, cubrirá 
el hueco o arista que forma la unión de dos hileras contiguas de canales. 
Cubiertas de teja árabe en los lagares de Los Donceles y San José 
Finalmente, respecto a las cubiertas, digamos que estas complejas estructuras, 
en el interior, quedaban al descubierto en la mayor parte de las dependencias, si bien 
en las zonas más cuidadas de la casa (la residencia de los dueños, como veremos) se 
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solía ocultar mediante el uso de techos rasos que, en todos los casos, se preparaban 
mediante cañizos y yeso. 
El cañizo y el yeso, por cierto, son también materias primas para establecer 
techumbres en los lugares en que existe una división vertical en dos entreplantas. 
En estos casos se utiliza un sistema de vigas horizontales paralelas que sostienen el 
correspondiente entramado de cañas, cuerdas y yeso. Normalmente esta estructura 
también queda al gescubierto en la planta baja, si bien en la planta alta, a la que le 
sirve de suelo, puede quedar simplemente enlucido con yeso o cubierto con otros 
materiales (ladrillo, losetas, etc ... ) 
En lo referente a los pavimentos, las posibilidades son muchas y variadas, 
annque siempre tendiendo al aprovechamiento de las posibilidades que ofrece 
el entorno. En este sentido, en las zonas que deben resistir y soportar mejor el 
frecuente trasiego de caballerías y carruajes, se suele recurrir a los cantos rodados, 
con los que se forma el clásico empedrado (o enchinado, cuando las piezas tienen 
menor tamaño) que, más o menos cuidado y con más o menos sentido artístico, en 
cierto modo constituye una de los rasgos más peculiares de La arquitectura popular 
andaluza. 
Sistema de división entreplantas mediante palos, cañas, hiscaJes y yeso 
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En otros espacios (los de uso agrícola, por ejemplo) es suficiente con una 
superficie bien compactada, 10 cual se consigue simplemente mediante el apisonado 
reiterado y contundente de la propia tierra y arenas del lugar, con las que, a base 
de riegos continuos, se puede alcanzar un nivel de dureza aceptable que permite 
incluso el barrido y limpieza cotidianos. 
Pero hay espacios en los que, además de una superficie lisa y compactada, 
se necesita un pavimento lo más impermeabilizado posible; éste es el caso de las 
dependencias donde, como veremos más adelante, se realiza el pisado de la uva, 
cuyo jugo debe discurrir sobre el suelo con rapidez y facilidad. Ello se consigue, 
en ausencia de cemento de tipo industrial, mediante el uso del yeso, de manera que 
estas dependencias necesitarán anualmente de una preparación consistente en el 
recubrimiento del suelo con una lechada de yeso nuevo. 
Finalmente, en las dependencias de uso humano lo más normal será la 
utilización de ladrillos y losetas de barro, más o menos bastas, más o menos 
rústicas, según el lugar a donde van destinadas. En las cocinas y zonas de trabajo 
habitual del personal asalariado los suelos son más sencillos, frecuentemente a base 
de ladrillo maci zo basto colocado en espigueta, y serán algo más elaborados y 
de materiales más cuidados (baldosas, por ejemplo) en las zonas destinadas a uso 
industrial (zona de molturación) y, sobre todo, en las reservadas a residencia y 
estancia de los propietarios. 
No son extraños, igualmente, los pavimentos mixtos en los que se combinan 
ladrillos o losetas de barro con el empedrado; la fórmula se utiliza cuando, en 
lagares pequeños, un determinado lugar (pasillo de entrada a la casa, normalmente 
camino hacia el patio, por ejemplo), además de zona de acceso para personas puede 
ser esporádicamente paso para caballerías en dirección bacia el interior. La forma 
de proteger el pavimento de la agresión de los cascos y herraduras de las caballerías 
es, o bien tender sobre el suelo una especie de estera de esparto, o bien empedrar 
con cantos rodados justo el centro del pasillo, la zona por donde las caballerías 
pasarán, en tanto que los márgenes de este empedrado o enchinado se conservan de 
las referidas losetas o ladrillos. 
Pero esto no es obstáculo para que la alternancia de ladrillos y losetas con 
enchinados pueda ser también utilizada como recurso meramente decorativo, 
y llevado como tal a las zonas más cuidadas de la casa. En estos casos esta 
circunstancia se aprovecha para introducir detalles decorativos en el enchinado, 
detalles que se consiguen con el mero juego de los colores más claros u oscuros de 
los cantos utilizados. 
El resto de materiales usados en la construcción de los lagares son los 
comunes en la arquitectura de la zona que estudiamos, la de Aguilar de la Frontera, 
y parece' conveniente recordar simplemente el uso de la madera para el cerramiento 
de los vanos, la frecuente presencia de rejería de forja como forma de protección y 
defensa, sobre todo cuando los vanos se encuentran en la planta baja, el predominio 
absoluto del blanco en los paramentos y la presencia de algún detalle meramente 
decorativo (mosaico, imagen religiosa, etc ... ) que pone el contrapunto a lo que, en 
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general, es un edificio formalmente muy sobrio. 
VI.2.- Estructura de los lagares 
Ignorando, por ahora, las modificaciones recientes (segunda mitad del 
siglo XX) que estas casas rurales han sufrido como consecuencia del proceso de 
adaptación y modernización general de la agricultura de viñedo y de los procesos 
de vinificación, mt€ntaremos ahora reconstruir (siguiendo a G. Florido Truillo) lo 
que podría ser el modelo -estructura organizativa, organización interna, etc ... - del 
lagar tradicional. 
Y, en primer lugar, con una visión de conjunto del complejo edificado, 
podemos decir que el lagar tradicional es una casa de medianas dimensiones, 
organizada a partir de un patio central cerrado -cuadrado o rectangular-, alrededor 
del cual se organizan todas las habitaciones y dependencias del conjunto. A veces 
esta estructura básica se completa con algún patio o corral posterior que, en todo 
caso, mantiene la vinculación con el resto del edificio y permanece comunicado 
con él. 
Antiguo molmo de rulOS. con piedras troncocónlcas, sistema de molienda utili zado 
antiguamente tanto en molinos de aceite como en lagares 
(Material gráfico de Hotel-Restaurame "Molino de las Pilas", TEBA, Málaga) 
En este contexto, según la funcionalidad a que se dedican, podemos distinguir 
distintos tipos de espacios o dependencias: espacios de funcionalidad agrícola, 
espacios dedicados a la función industrial, dependencias dedicadas a la vivienda y, 
por último, espacios complementarios. Hagamos un breve recorrido por cada uno de 
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ellos, empezando por los espacios de carácter industrial, los de mayor importancia 
y los que suelen ocupar una mayor superficie dentro del conjunto. 
VI.2.1.- Las dependencias de carácter industrial 
Son los espacios dedicados a la molturación de la uva para extraer su 
jugo, la materia prima de la que, por fennentación , derivará el vino. Este proceso 
de extracción de los líquidos contenidos en la uva constaba de dos acciones 
consecutivas y complementarias: el pisado -o rotura flsica de las uvas y racimos- y 
el prensado, proceso por el que, mediante presión, se intenta extraer el máximo de 
jugo de la masa (el hollejo) que resulta del pisado. 
a) Espacios destinados al pisado y prensado. 
La primera de estas acciones -el pisado- está constatado que en la zona 
Montilla-Moriles se ha realizado de dos fonnas diferentes, por lo que nos 
planteamos la posibilidad de que exista relación de cada una de ambas opciones 
con un momento histórico concreto, y relación también respecto al hecho de que la 
casa-lagar compartiese o no sus funciones con la de molino aceitero. 
El hecho es que en los lagares más antiguos, en los qúe nonnalmente se 
compaginaba en el mismo edificio y con las mismas instalaciones -aunque en 
distintas épocas del año- la molienda de la aceituna con el procesado de la uva, 
el instrumento utilízado era el mismo molíno de rulos de los molinos aceiteros, 
un sistema que ha subsistido hasta época bien reciente y del que posponemos su 
descripción para más adelante (Véase: Luque-Romero, F.; Agudo Tarrico, 1. y 
Cobas, l , 1985). En este caso el espacio en que se realizaba esta labor de tipo 
industrial sería la misma almazara en que se procesaba la aceituna. 
Por su parte, en las casas-lagar en que ya existe una especialización en el 
tratamiento de la uva, el sistema de pisado más convencional y común utilizaba 
para ello un espacio que es genuino y exclusivo de este tipo de casas. Este espacio 
es denominado como logareta, y G. Florido la describe así: 
Ésta -la lagareta- consistía en un amplio espacio de superficie lisa, generalmente 
endurecida e impermeabilizada con yeso y con ligera pendiente, cerrado en su parte 
más baja por un largo pretil en el cual se abría un orificio a través del cual pasaba 
el líquido resultante del pisado, operación que realizaban los llamados "pisadores", 
trabajadores especializados en esta delicada labor. 
Así, una vez que los muleros traían las cargas de uva desde la viña, éstas eran 
descargadas en los pretiles de la lagareta, en una cantidad de aproximadamente veinte 
cargas (unos 800 kg.) cada vez; e inmediatamente después, una vez extendidos los • 
racimos por toda la superficie de la lagareta, los pisadores, calzados con alpargatas 
de esparto, comenzaban un recorrido continuo y vigoroso sobre ellos, al tiempo que 
otros compañeros se encargaban de ir volteando y cambiando de posición las uvas, 
de manera que, finalmente, todo el fruto terminase totalmente triturado . 
El mosto que producía la pisa resbalaba bacia la apertura de salida, desde donde, tras 
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filtrarse por una especie de cedazo metálico -en el cual quedaban los restos sólidos 
que éste pudiese arrastrar-, se deslizaba por el suelo o por un pequeño canal hasta un 
pilón, donde se iba almacenando anles de trasvasarse a las tinajas de fermentación. 
En este contexto, a modo de curiosidad bien interesante, existe un lagar en 
la zona que consideramos (el Lagar de los Donceles) que esta lagareta, tal y como 
la acabamos de describir, la tuvo ubicada, no en la planta baja y a ras del suelo, 
sino en una cámara de la planta alta del edificio, a donde se subían las cargas de 
uva mediante una polea situada en una ventana cuya reja podía abrirse. El pisado 
se hacía exactamente igual pero con la diferencia de que el mosto caía por su 
propio peso a la bodega situada exactamente debajo, evitando la necesidad de ser 
bombeado. 
Este sistema de pisado en la lagareta parece ser el más generalizado en la 
zona Montilla-Moriles, lo que no significa que no existieran también casas-lagar en 
los que, al igual que en Jerez, el espacio de pisado (y posterior prensado) de la uva 
fuesen una especie de cajones o recipientes de madera, denominados precisamente 
como "lagares". La descripción que la misma autora hace de los mismos, es la 
siguiente: 
Se trata de un cajón de madera, con forma cuadrada, de entre tres y cuatro metros 
de lado. con paredes inclinadas de uno~ sesenta centímetros y en cuyo centro 
aparece un husillo y una tuerca -llamada marrana- provista de dos palancas. 
En este recipiente, que va colocado sobre unos borriquetes de ochenta centímetros 
de alto aproximadamente, era donde se efectuaba la pisa y el prensado del fruto 
según ~l proceso siguiente: después de lavarlo y acondicionarlo, el metedor 
vaciaba en él unas sesenta canastas o tinetas de uva de una arroba (equivalentes 
a unos 690 kilos), la mitad de las cuales eran extendidas por el pisador con 
ayuda de una pala de madera y rociadas con un puñado de yeso antes de pasar 
a su triturado. 
Éste se reali zaba mediante el recorrido que, de un lado a otro y con un paso 
rítmico, realizaba el pisador O los pisadores, para lo cual iban calzados con 
zapatos de cuero con clavos en las suelas y se apoyaban en las palas. 
Una vez bien rota la uva, la masa se amontonaba sobre un lado del lagar, de 
manera que el mosto fuese resbalando hacia la piquera de salida, tras la cual se 
había instalado un tamiz de alambre para retener el hollejo que el líquido pudiese 
arrastrar, y se repetía la operación con el fruto restante. 
Hasta ahora hemos presentado tres modos posibles de realizar el pisado de 
la uva, la primera de las operaciones encaminadas a la obtención del vino. Pero ya 
advertimos antes que la molturación completa, además del pisado, se completaba 
con el prensado; éste también podía realizarse de distintas maneras y con distintos 
artefactos. Veamos, en primer lugar, el sistema de prensado en los casos en que se 
utilizaba "el lagar" de madera, el último sistema que acabamos de explicar en el 
párrafo anterior. 
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Terminada la pisa sobre el lagar de madera, la siguiente fase era el prensado 
de la masa resultante, que ya presentaba cierta consistencia gracias al líquido 
perdido y a la acción del yeso que se había añadido con anterioridad, para lo 
cual, apilando el hollejo en tomo al husillo central se formaba un primer pie de 
hollejo -con forma cilíndrica, aunque algo más estrecho en la parte inferior para 
facilitar la salida del mosto- que se fajaba con cuidado de abajo a arriba con 
una larga empleita de esparto, trabajo que era especialmente delicado porque, 
de no estar bien hecho, el pie no resistiría la presión que se le ha de aplicar y se 
abriría. Por encima del pie se colocaban cuatro tacos de madera (denominados 
marranos), encargados de transmitir al pie el empuje de la tnerca superior, y se 
procedía al aprieto o tira, bajando la marrana a través de la fuerza ejercida sobre 
las palancas. 
El prensado se repetía dos o tres veces, deshaciendo y volviendo a formar el pie 
en cada ocasión, lo que permitía, además, separar el mosto por calidades. 
Pero este tipo de prensado con que finalizaba la labor de pisa cuando se 
utilizaban estos lagares de madera, no era posible en los _casos anteriormente 
descritos en que el pisado se realizaba o bien en las lagaretas o bien en el molino 
de rulos. En estos dos supuestos -los más frecuentes en la zona Montilla-Moriles-
después del pisado se aplicaba otro tipo de prensado diferente, el cual una vez más 
da testimonio de la intensa vinculación que mantnvieron las explotaciones de olivar 
y las de viñedo y las casas en que se realizaba su transformación. 
Este prensado se realizaba en la llamada nave de prensa, utilizando para ello 
un artefacto de uso común tanto en el mundo olivarero como en el vitícola que 
nos ocupa: la prensa de viga, instrumento que permaneció en uso en este espacio 
geográfico altocampiñés hasta finales del s. XIX e inicios del XX. La alternativa 
de la prensa de viga será en los lagares las llamadas prensas de tacos, conocidas 
también como prensas de jaula, que acabarán sustituyendo por completo a las 
viejas vigas. 
En conclusión, de los distintos artefactos utilizados para la molturación de 
la uva podemos concluir que, en las casas de viñedo de Aguilar de la Frontera o 
lagares, los espacios de uso industrial eran los siguientes: 
a) En las explotaciones mixtas de olivar y viñedo, con casas en que se compagina 
el tratamiento de la uva con el de la aceitnna, el espacio industrial solía ser 
la misma almazara olivarera, donde solían estar' el molino de rulos y la 
viga. Las casas más antiguas responderían a este esquema y funcionaban 
alternativamente como casas-lagar y como molinos aceiteros. 
b) En las explotaciones claramente especializadas en viñedo, con casas en que las 
instalaciones están pensadas y diseñadas expresamente para la molturación de 
este fruto, el espacio industrial por excelencia es la lagareta. En ella el pisado 
se podía realizar, bien sobre el mismo suelo (previamente acondicionado en 
su piso y en los sistemas de conducción y recogida del mosto), bien en el 
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lagar de madera previamente descrito. En el primer caso el hollejo necesitaba 
después de on prensado complementario (prensa de viga, de jaulas, etc ... ) y 
en el segundo, por el contrario, el prensado se realizaba en el mismo artefacto, 
en "el lagar" . 
b) Espacios destinados al almacenaje del producto 
Complementari6s a las dependencias destinadas al pisado y prensado son los 
espacios que, en la casa de vifiedo, hay que dedicar al almacenaje de los mostos. En 
este aspecto en Aguilar de la Frontera (yen Montilla-Moriles en general) aparecen 
muy bien delimitados los espacios destinados al almacenaje durante la fermentación 
y la clarificación -por decantación- de los mostos y el destinado a envejecimiento 
o crianza. 
A la primera función responde la bodega de fermentación, lugar a donde 
va a parar el mosto inmediatamente después del pisado y prensado de la uva. Se 
trataba de una nave -más o menos grande según la superficie de la explotación-, 
generalmente de forma rectangular, en la que aparecen alineados los recipientes en 
que se producirá la fermentación . 
Antigua bodega de fermentación con tinajas 
(Lagar de Benavides. Aguijar de la Frontera) 
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Estos reCIpIentes tradicionalmente eran tinajas de barro de considerable 
tamaño, fabricadas ex profeso para esta función en pueblos o villas próximas, pues 
ni su tamaño, ni su fragilidad ni los medios de transporte al uso (carretas tiradas a 
sangre) facilitaban un largo viaje. En este sentido, aunque la producción alfarera 
común estaba presente en todos los lugares, la ciudad de Lucena tuvo siempre gran 
tradición en esta artesanía específica y concreta del barro. 
Será ya en la segunda mitad del siglo XX cuando la tinaja de barro sea 
sustituida para este fin por los depósitos fabricados con cemento y conocidos 
como "conos", a pesar de que en realidad su forma geométrica es mucho más 
parecida al cilindro. Los conos presentan como ventaja un tamaño y cabida mucho 
mayor, lo que se consigue merced a un gran desarrollo en altura, a un material de 
construcción diferente (el hormigón con estructura metálica interior) y al hecho 
de que se fabricaban en el mismísimo y exacto lugar en que iban a ser ubicados y 
utilizados, con lo que el problema del transporte desaparecía. 
Tanto las tinajas como los conos recibían el mosto procedente de la lagareta o 
de la sala de prensado y servían como recipiente en que se producía la fermentación. 
Puesto que este proceso -del que se desprende calor- se realiza en un momento del 
año concreto (final del verano), y dado que la elevación de las temperaturas del 
mosto repercute en la calidad de los vinos, las bodegas de fermentación intentan 
tener en su interior un ambiente fresco, lo que se puede propiciar de distintos 
modos. 
Favorece ese ambiente fresco, en primer lugar, el uso de paredes gruesas 
y materiales de construcción específicos (el tapial, por ejemplo), pero además el 
hecho de que la bodega de fermentación solía construirse sobre una superficie 
previamente excavada y aplanada a un nivel algo inferior al resto del edificio, lo 
que supone la creación de un ambiente semisubterráneo. Colaboran también a 
esta misma finalidad de moderar las altas temperaturas estivales (incrementadas 
en la bodega por la propia fermentación) el riego de los suelos, el uso de techos 
altos, de material aislante en la techumbre, la evitación de la entrada del sol en la 
bodega, etc ... y todo ello, además, debe ser compatible, con una ventilación y 
aireación adecuada del recinto, pues sin aire y sin oxígeno abundantes no habria 
una fermentación adecuada y correcta. 
Consecuencia de todo lo anterior es la morfología que suelen presentar 
las bodegas de fermentación: espacios amplios, babitualmente rectangulares, con 
muros gruesos que actúan como aislantes del exterior, con ventilación a través de 
ventanas de forma apaisada (para permitir la aireación evitando la entrada excesiva 
de sol) y protegidas por cortinas o persianas de materiales poco conductores del 
calor -como el esparto-, con altas techumbres y con los depósitos (tinajas o conos) 
asentados sobre una superficie parcialmente excavada respecto al nivel general del 
suelo. 
Cuando el tamaño de los recipientes es grande, para facilitar el acceso a la 
boca de los mismos por parte de los operarios, se construye todo un entarimado 
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de madera sobre el que poder circular y moverse con facilidad, y desde donde se 
realizará la manipulación de los mostos (llenado, trasiego, etc ... ) y la limpieza 
posterior del mismo cono. 
En la bodega de fermentación o bodega de mostos permanecen los jugos 
obtenidos de la uva durante la fermentación y durante el tiempo posterior necesario 
para que, por decantación de las impurezas, el líquido obtenido se clarifique y sea 
posible la separación ¡lel vino de las lías. Normalmente todo ello debe haberse 
desarrollado a lo largo del año agrícola siguiente, de manera que la bodega quede 
disponible para cumplir la misma función en la cosecha venidera. 
Terminado el proceso antes descrito, era común en los lagares de la zona 
Montilla-Moriles el traslado de los vinos a las bodegas ubicadas en las poblaciones, 
donde se completaría el proceso de envejecimiento del vino fresco. Pero esto, siendo 
verdad, requiere de matizaciones importantes en el caso de Aguilar de la Frontera. 
La primera matización se refiere al hecho de que Aguilar y su territorio 
(incluyendo el actual municipio de Moriles) practicaron mucho más la venta a 
granel de los vinos frescos que el envejecimiento, fraccionamiento, embotellado y 
comercialización final de los mismos; ello significa que históricamente, en muchos 
casos, no existía continuidad empresarial entre esta primera fase productiva y las 
siguientes, lo que se traduce en que el vino del término de Aguilar-Moriles, en una 
proporción muy significativa, alimentaba bodegas ubicadas en otros municipios. 
Por tanto, en muchos lagares de Aguilar el proceso terminaba en la bodega de 
mostos para la mayor parte de la producción, concretamente para toda aquella 
comercializada a granel. 
y una segunda matización se refiere al hecho de que, como veremos más 
adelante, a la función agro industrial propia de los lagares se añade otra bien 
diferente: la de segunda residencia de sus dueños, que permanecen en el lagar 
buena parte del verano y, sobre todo, durante todo el tiempo de la vendimia y de las 
labores complementarias a la misma. 
Tenemos, por tanto, por una parte, una mayoría de empresas agro industriales 
que no practican la actividad bodeguera y comercializadora última a una escala 
significativa; y por otra, en los lagares se da la circunstancia de que existe una 
población residente (además de los operarios) durante una buena parte del año. 
La primera circunstancia significa que en la mayoría de los lagares de Aguilar no 
existían espacios de almacenaje (bodegas) significativos para el envejecimiento de 
los vinos; la segunda circunstancia, por el contrario, supone la necesidad de disponer 
de una cierta cantidad de vino selecto para el propio consumo de los propietarios y 
de sus visitantes. 
Ambas circunstancias confluyen para propiciar la existencia en los lagares de 
otro espacio de almacenaje diferente: la bodega de crianza, en la que se reproducen 
a pequeña escala los procedimientos de envejecimiento típicos de las grandes 
bodegas, si bien con finalidad de mero autoconsurno por los residentes en la casa-
lagar o por sus visitantes y, raramente, con finalidad comercializadora más allá del 
entorno más inmediato. Describamos brevemente este nuevo espacio. 
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Una de las bodegas de crianza del lagar de Benavides 
Aguilar de la Frontera 
La bodega de crianza es, como resulta fácil deducir, el espacio destinado 
a almacenar el vino durante el tiempo que transcurre desde que termina la 
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Durante ese período de tiempo -que en los mejores vinos no es menor de 
tres años- el vino fino (la tipología más frecuente) permanece en bolas o barricas 
de roble, donde se realiza el proceso de crianza biológica (bajo velo de flor) que 
caracteriza a los vinos de la zona Montilla-Moriles. La crianza correcta requiere, 
además, de un lugar tranquilo, sin ruidos (el ruido provoca vibraciones), bien 
aireado y fresco, puest'~ que las altas temperaturas interrumpen el proceso. 
Estos elementos y circunstancias van a terminar por conformar el aspecto y la 
morfología de las bodegas de crianza, que suelen ser espacios oscuros, con el suelo 
terrizo que se riega con frecuencia en verano, lo más aislados posible del calor 
exterior (lo que se consigue mediante la elevación de los techos, ubicación en las 
plantas bajas y, a veces, en semisótanos), donde se sitúan las bolas o barricas, unas 
sobre otras, formando hileras que, a su vez, están constituidas por varios niveles 
o pisos. A los conjuntos resultantes del apilamiento de las barricas unas sobre las 
otras se les denomina "cachones". 
Esta organización -que conforma la imagen típica de una bodega de crianza-
no es meramente estética, sino que forma parte del modo mismo de aplicación de 
la crianza o envejecimiento del vino. En concreto el sistema -denominado como de 
criaderas y soleras- consiste en ir trasvasando el vino desde los barriles o barricas 
superiores (criaderas) a las inmediatamente inferiores hasta llegar a la solera (la 
fila más baja), de donde se extrae el vino para su comercialización y consumo. 
Descrito el sistema de abajo a arriba, el vacío (siempre relativo, nunca total) 
creado en las botas de la solera se rellena con vino de la criadera inmediatamente 
superior, ésta recibe vino de la siguiente, y así sucesivamente hasta llegar a la 
criadera situada más alta, la que se rellena con vino fresco del año, con vino de 
tinaja o vino de cono. 
La finalidad y el objetivo de este trasvase es triple: en primer lugar parece 
comprobado que el envejecimiento óptimo se alcanza de este modo más rápidamente 
que si cada barril se rellenara con vinos frescos del año anterior, lo cual significa 
el aliciente empresarial de menor tiempo de paralización o inmovilización del 
capital; en segundo lugar, el sistema permite una clasificación casi automática 
de las calidades por escalas; y en tercer lugar el sistema de criaderas y soleras 
permite tener siempre en el mercado un vino homogéneo, sin grandes diferencias 
y oscilaciones de calidad entre unas añadas y otras. En este sentido se recuerda 
que ninguna barrica de ninguna de las escalas se vacía totalmente, que en todos los 
casos el vino que rellena lo hace sólo parcialmente, pues siempre se conserva en la 
barrica una parte significativa del vino anterior; en definitiva, los vinos resultantes 
son mezcla de todas las añadas obtenidas a lo largo de la historia de la bodega. 
En síntesis, en algunas de las casas-lagar de Aguilar de la Frontera, a modo 
y manera de modelo en pequeña escala de las grandes bodegas comercializadoras, 
podemos encontrar un espacio habitacional dedicado a la crianza de una 
cantidad determinada de vino, bien para consumo propio, bien para pequeña 
comercialización. 
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Estas bodegas de crianza, por muchas y variadas razones, acaban 
convirtiéndose en un lugar especialmente cuidado dentro de la casa-lagar, en un 
lugar casi central en el que se pone un especial esmero decorativo. Influyen en ella 
razones estéticas, quizá también razones de tipismo; quizá, igualmente, porque en 
ellas se puede mostrar el producto final de una cadena productiva que parte de la 
misma tierra, sigue en las labores agrarias y termina siendo industria; quizá -por 
último, aunque no en último lugar- por razones de representación social ante las 
visitas relevantes que pasan por la casa. 
VI.2.2.- Dependencias dedicadas a la residencia humana 
El viñedo, como es bien sabido, es un aprovechamiento que tradicionalmente 
ha sido considerado como un "cultivo social", dada la necesidad de mano de obra 
que generan sus labores a lo largo del año: labranza misma de las tierras, poda de 
las plantas, prevención y tratamiento de enfermedades, recolección, molturación, 
trasiego de los caldos, etc .. Ello significa que la presencia humana, en mayor o 
menor cantidad, es una constante en los lagares, lo que obliga evidentemente a 
la existencia en ellos de determinados espacIOs o dependellcias destinadas a la 
residencia humana. 
Lagar de Benavides (Aguilar de la Frontera) 
Pequeña cocina en ]a antigua vivienda del casero 
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Cuatro tipos de dependencias son las que, habitualmente, están destinadas 
a la residencia humana en las casas-lagar: la vivienda del casero, la cocina, los 
cuartos o dependencias del resto del personal y, por último, el espacio residencial 
del propietario y su familia. 
El casero -y por extensión, su esposa, la casera- es un personaje fundamental 
en la agricultura andaluza tradicional, acumulando una serie de funciones que lo 
convierten en prácticaníente imprescindible; el casero es guarda y conservador del 
caserío, persona de confianza del dueño (a cuyo servicio está cuando aquél y su 
familia residen en el lagar), colabora en determinadas tareas agrarias e industriales, 
etc ... Incluso, en algunos casos, se ocupa de las funciones que en la agricultura 
cerealista corresponden al aperaor; es decir, organiza la labranza y las labores 
agrícolas en general, actuando como intermediario entre el empresario y los jefes 
de las cuadrillas o manijeros. 
En consonancia con funciones tan amplias y diversas, la presencia del casero 
en la explotación es una necesidad ineludible, razón por la cual en todo lagar es 
elemento constante e imprescindible la vivienda del casero. 
Se trata de un conjunto de habitaciones que, dentro de la humildad y la sencillez 
de la vivienda andaluza tradicional, pueden calificarse de dignas, en cuanto que 
cubren todas las necesidades fami liares (cocina, aseo, dormitorio, comedor . .. ) y lo 
hacen, además, con independencia del resto de los operarios, gozando por tanto de 
cierta intimidad familiar. 
Suelen ser, por otra parte, dependencias bien situadas, con acceso desde el 
patio central y situadas normalmente próximas a la puerta principal. La presencia 
de flores en el entorno inmediato, tanto en el suelo como colgadas en la misma 
pared, la limpieza extrema del suelo (barrido y regado todos los días) que precede 
a la casa, y un blanco especiahnente remozado en los muros por las frecuentes 
"manos de cal" con que la casera cuida su casa, suelen enmarcar a la perfección 
estas dependencias que, de este modo, quedan perfectamente identificadas respecto 
al resto del edificio. 
Pero de todos estos caracteres quizá elmás destacable sea el de la independencia 
e intimidad, puesto que éstos son precisamente los dos rasgos de que carecerán los 
espacios habitacionales del resto de los operarios, a excepción, claro está, de la 
vivienda o habitaciones reservadas al dueño y a su familia. 
y, de lo dicho anteriormente, se deduce en buena parte lo relativo al espacio 
que en las casas-lagar se dedica al resto del personal laboral contratado, que deberá 
servirse de espacios de uso común y hará prácticamente su vida en dependencias 
compartidas. 
Entre estas dependencias especial significación tiene la cocina que, siguiendo 
la tradición general otros modelos de la casa rural andaluza, además de ser lugar 
donde se prepara la comida para todo el personal que trabaja en la casa-lagar, cumple 
otra gran cantidad de funciones. En este sentido la cocina es también comedor, 
lugar de reunión, espacio de descanso y tertulia en torno al fuego en las noches de 
invierno ... ; incluso dormitorio para algunos operarios. 
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Para cumplir todas estas funciones , la cocina se estructura normalmente 
en una habitación rectangular, al fondo de la cual se encuentra el hogar bajo una 
gran chimenea de campana. En las paredes laterales suele haber un banco corrido, 
generalmente de material de obra, que sirve no sólo para sentarse ante la mesa 
durante la comida, sino también como lugar donde dormir para aquéllos que no 
quieren privarse del ambiente cálido generado por el fuego durante todo el día. 
Completa el panorama la mesa central, alguna alacena lateral, unos palos o estacas 
empotrados en la pared (para colgar sus enseres personales los operarios) y las 
cantareras o tinajas para el agua que, habitualmente, se sitúan junto a la puerta de 
entrada. 
y si la cocina es el lugar principal para todos durante el día, algunas casas-
lagar solían contar también con dependencias destinadas a albergar a los trabajadores 
durante la noche. Estos dormitorios -llamados populrumente "cuartos"-, eran 
espacios de uso común, situados normalmente en habitaciones de la planta alta 
del edificio, constituidos en habitaciones colectivas en las que, como mucho, se 
reservaban habitaciones diferenciadas para los hombres y para las mujeres. Pero 
esto no ocurría en todos los lagares, porque la cercanía de muchos de ellos al núcleo 
de población permitía el regreso diario de los trabajadores y hacía innecesarios 
estos cuartos. 
Finalmente, dentro de estas dependencias destinadas a la habitación humana, 
peculiar también de las casas-lagar es la existencia de un espacio reservado al 
uso temporal por parte de los propietarios. En este sentido,' fue una tradición muy 
arraigada en Aguilar de la Frontera el uso de los lagares como segunda residencia 
veraniega, como casa de campo y recreo en lugares amenos, agradables y situados 
Lagar de Santa Magdalena: el señorío 
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a relativa corta distancia del casco de la población. 
Esta función en cierto modo "turística", diferente a las funciones 
agro industriales explicadas hasta ahora, que supondrá la presencia en la casa-
lagar durante temporadas más o menos largas del empresario, de su familia y de 
algunos invitados, va también a dejar su impronta en el edificio. Dicha impronta se 
materializa en la exis,tencia de una zona concreta, perfectamente diferenciada del 
resto del edificio, cuya función será albergar a este colectivo no campesino y, como 
tal, con un nivel de vida y con unas exigencias de comodidad muy superiores al 
resto de los habitantes de los lagares. 
Por otra parte, a esta función de segunda residencia, se unía también la 
conveniencia de control directo por el dueño de la labor más importante del año, la 
vendimia; control que era especialmente necesario cuando, además de la propia uva, 
se recogían en el lagar la producción de otros viñedos cercanos que no disponían 
de la infiaestructura necesaria para molturación. El control de estas compras, de los 
precios, de los pesos, calidades y cantidades, requería de una labor administrativa 
que, aunque a veces fuese realizada por un administrador o encargado, aconsejaba 
la presencia continuada del dueño en la explotación. 
Azulejo artístico utili zado como elemento decorativo 
en el señorío del Lagar de Jesús, en los Moriles Altos 
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Respondiendo a todos estos factores, resulta una constante bastante reiterada la 
presencia en las casas-lagar de espacios y dependencias destinadas a alojar al dueño 
de la explotación y a su familia. A veces se trata de edificaciones construidas un poco 
al margen del resto de la casa, si bien es también frecuente que las dependencias 
destinadas a esta función se integren en la estructura general del edificio. 
En cualquier caso, la caracterización que, de modo general, podemos hacer 
de los mismos es el de tratarse de edificios que, sin ser llamativos por su lujo o 
por su ostentación, dan una imagen más cuidada que el resto de la casa, al tiempo 
que suelen presentar una mayor calidad constructiva y una comodidad interior que 
contrasta con la sobriedad de las otras dependencias. 
En el territorio de Aguilar de la Frontera en ningún caso se trata de 
construcciones semi-palaciegas con altas pretensiones de representación social, si 
bien la diferenciación respecto al resto del edificio suele establecerse por el uso 
de un contraste cromático diferenciado en los muros, por la existencia de vanos 
(ventanas y balcones) más abundantes, por el recercado de dichos vanos, por la 
rejería existente en los mismos y, por supuesto, por la ubicacign en este lugar de 
cuantos elementos puramente decorativos existan: azulejos, escudos, etc. Detalles 
todos ellos que dan una mayor vistosidad a esta parte de la casa, pero que en ningún 
caso le hacen perder su carácter netamente rural. 
VI.2.3.- Dependencias y espacios de uso agrario 
Tal y como hemos venido reiterando, las casas-lagar o lagares son casas desde 
las que, sin perjuicio de su actividad industrial, se organizan todas las labores y 
trabajos que conlleva una explotación agraria, razón por la cual se precisan también 
Cuadra para equinos en el Lagar de Jesús 
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espacios relacionados con dichas tareas. 
y entre ellas, en el contexto de la agricultura tradicional en el que la fuerza 
motriz es de índole animal, son especialmente necesarias las cuadras. El tamaño y la 
importancia de éstas responden a varios condicionantes, tales como la extensión del 
viñedo que, en general, no suele ser muy grande, sin perjuicio de que dicho viñedo se 
integre en una explotación general mucho más extensa (con otros aprovechamientos 
• diferentes, olivar principalmente). Igualmente las cuadras responden al tipo de 
ganado de labor empleado habitualmente, que suelen ser yuntas de mulas, pues el 
ganado vacuno -yuntas de bueyes- generalizado en otros contextos (el del cereal, 
por ejemplo), no suele ser habitual en las labranzas de la vid. Por último las cuadras 
responden también a una agricultura que no precisa muchas labores a lo largo del 
año, si bien reclama la presencia de determinados animales para el transporte del 
fruto desde el tajo hasta el lagar en época de recolección, labor que se realizaba 
también a lomos de burros o mulas. 
Sencilla pero pulcra fachada en el Lagar Alto 
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En función de todo lo anterior las cuadras son una constante en las casas-lagar, 
si bien suelen ser cuadras no muy grandes (el número de cabezas que alojaban no 
era demasiado alto) y del tipo habitual en los establos de equinos de la casa rural 
andaluza: naves corridas a lo largo de uno de los muros de la casa, a veces meros 
cobertizos, en los que las pesebreras -de madera, de material de obra o mixtas-, 
con forma rectangular, aparecen adosadas al muro interior, con el único aditamento 
de una pequeña estaca (a veces una anilla de hierro) clavada en la pared en la que, 
cuando era necesario, se ataba a las bestias. 
y muy cerca de las cuadras se encontraba siempre el almacén para la paja y 
el grano, que a veces constituía una sola dependencia y a veces aparecía dividido 
en dos espacios habitacionales diferentes. Pero ésta -la proximidad a las cuadras-
es la única constante que podemos reflejar respecto a los pajares y graneros, 
porque las posibilidades de presentación de los mismos son tantas como lagares 
existen: habitaciones independientes, división en entreplantas para separar pajares 
y graneros, localización encima mismo de la cuadra para que, casi por su propio 
peso, el alimento caiga a los pesebres, etc. 
Tan sólo excepcionalmente el almacenamiento de la paja se hacía en el 
exterior por medio de almiares; este tipo de estructuras responden normalmente a 
grandes explotaciones, con un alto número de animales y con parte de la explotación 
sembrada de cereal, razón por la cual cuando se construían en las casas-lagar solían 
ser pequeños, y respondían a las necesidades generales de una explotación agraria 
diversificada y no sólo a las del viñedo. 
En cualquier caso, lo que sí parece evidente es la escasa consideración que 
se les da a las cuadras en el conjunto del edificio, pues estos espacios siempre 
ocupan zonas muy secundarias, con escasa superficie y de carácter prácticamente 
marginal. 
VI.2.4.- Otras dependencias diversas de los lagares 
Aunque la finalidad industrial es la fundamental en las casas-lagar y, desde 
luego, la más valorada, existen también otras funcionalidades diversas que, 
lógicamente, generan espacios y dependencias propias. Entre estas dependencias 
merece especial mención el patio, al que se añaden otros espacios con claro carácter 
complementario: 
a) Elpatio 
Se trata de un espacio plurifuncional, centralizador del conjunto, lugar de 
paso obligado y, por tanto, espacio complementario por excelencia de todos los 
demás. Como el caso concreto de estudio que después abordaremos (el Lagar 
de Benavides) ejemplifica a la perfección todos estos aspectos, obviamos ahora 
cualquier comentario más detallado y nos remitimos al contenido de páginas 
posteriores para todo lo referente al patio ( o patios) de los lagares. 
b) Dependencias de carácter complementario 
Como hemos ido comprobando, los lagares son edificios complejos, como 
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corresponde a las muchas y diversas funcionalidades que han quedado constatadas. 
Para 10 que son funciones principales la casa-lagar genera un espacio propio 
donde desarrollarlas, si bien de estas funciones principales se derivan multitud 
de actividades y de necesidades materiales que deben tener también su lugar de 
ubicación. 
Pero por no tratarse de actividades ni funcionalidades permanentes, en 
muchos casos el espació' que se les adjudica es un espacio compartido. Sirvan de 
ejemplo de este tipo de dependencias de carácter complementario los pequeños 
almacenes donde se depositan los aperos de labranza, las herramientas de trabajo 
tanto de la viña como de lagar, los productos utilizados en el tratamiento de las 
viñas tradicionales (compuestos de azufre, son los más frecuentes), etc. Aquí suelen 
encontrar también acogida los aparejos comunes del ganado de labor y, tan sólo en 
los casos en que se trata de monturas o arreos de caballerías de paseo, se les reserva 
un lugar aparte, un poco más aislado y cuidado, que funciona a modo de pequeño 
guadarnés. En cualquier caso, cuando éste existe, no llega a adjudicársele ni la 
importancia ni la significación que dicha dependencia (el guadarnés) adquiere en 
otras tipologías de casas rurales andaluzas. 
Lagar de Dávila, en los Moriles Altos 
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VI.2.5.- A modo de síntesis 
Después de todo 10 explicitado acerca de la estructura de los lagares, la 
conclusión creemos que inmediata y, en cierto modo, irrefutable, es que estamos 
hablando de un tipo de edificio muy complejo. 
La existencia de unas funcionalidades muy claras, concretas, precisas y 
diferenciadas significa -como de manera más o menos explícita ha quedado 
patente en nuestra exposición- la necesidad de disponer de dependencias y 
espacios habitacionales bastante especializados, espacios, por otra parte, que están 
debidamente ordenados y situados para facilitar las tareas y las labores que tienen 
asignadas en cada caso. 
Pues bien, con esta recapitulación de hechos relatados con anterioridad no 
pretendemos una simple insistencia en algo que nos parece que ya quedó claro, 
sino derivar hacia una conclusión que creemos importante y muy significativa: los 
lagares son casas perfectamente planificadas desde su origen, lo que supone una 
cierta excepción en la vivienda rural andaluza, generalmente carente de planificación 
y programación expresa. 
La diferencia evidente se refiere a que estos otros modelos (cortijos cerealistas, 
por ejemplo l van creciendo progresivamente, de forma desordenada a veces, 
mediante la simple adición de nuevas dependencias. La casa-lagar, en cambio, 
prácticamente adquiere una configuración casi definitiva desde el mismo momento 
de su construcción. 
Naturalmente -somos conscientes de ello- esta nonna no se cumple en los 
casos de casas más antiguas, aquéllas que compartían la funcionalidad de molino 
aceitero con la de lagar; pero sí es una constante bastante manifiesta en todos los 
lagares que nacieron ya expresamente pensados como casa destinada a ser el núcleo 
desde donde gestionar una explotación de viñedo, tanto en sus aspectos agrarios 
como industriales. 
Del mismo modo, todo lo dicho respecto a la planificación previa y 
programación del conjunto completo y de una sola vez, no es obstáculo para que 
al conjunto principal, en algún momento y de forma completamente excepcional, 
se le puedan adicionar algnnas dependencias; pero cuando esto ocurre siempre son 
dependencias marginales, de poca importancia (un patio secundario más pequeño, 
gallineros, algún corral, etc .. . l , normalmente no sustanciales al edificio y a sus 
funciones y, además, ubicado en lugares poco relevantes y de escasa significación, 
normalmente a espaldas del conjunto principal. 
./ 
65 
El hábitat rural disperso en Aguilar de la Frontera: Los Lagares 
CAPÍTULO VII 
LOS LAGARES EN EL PAISAJE AGRARIO 
DE AGUILAR DE LA FRONTERA 
vn.l.- Territorio, paisaje agrario y lagares 
Cuando a la Campiña Alta cordobesa se le ha querido definir desde el punto 
de vista productivo, inequívocamente se la ha denominado utilizando la expresión 
de la "Campiña del olivar y viñedo", lo que indica claramente que éstos son los dos 
elementos agrarios que, en contraste con la Campiña Baja, más destacan a medida 
que llegamos y nos adentramos en la comarca. 
Olivar y viñedo, por consigniente, como elementos definitorios de un paisaje 
en el que la presencia humana se hace ostensible y palpable, además de en la 
agricultura, en los pueblos y villas -núcleos de población concentrada-, en las vías 
de comunicación y en la presencia esporádica de algnnas casas dispersas que, como 
contrapunto constructivo, suponen prácticamente los únicos vacíos vegetales en 
unos campos que se muestran exhaustivamente aprovechados. 
Estas casas, por tanto, forman parte esencial del paisaje; y no tanto porque 
suponen un elemento estético evidente, sino y sobre todo porque son el signo más 
claro de la presencia del hombre y del control del territorio por éste. Veamos, en este 
contexto, los caracteres más significativos que, en relación a este paisaje agrario de 
Agnilar de la Frontera, las casas-lagar ofrecen. En este sentido nos interesarán los 
signientes aspectos: a) la ubicación de las casas-lagar; b) la imagen externa del 
edificio; c) otros elementos paisajísticos. 
VII. 1. 1.- La ubicación de los lagares 
No es cuestión casual ni aleatoria la ubicación concreta de los lagares; éstos 
son siempre puntos significados en el territorio, claramente ostensibles y, por ello, 
referencias visuales claras en el entorno. Y no siendo ello algo fortuito , una de las 
razones por las que se produce este efecto es por la elección consciente de la propia 
67 
José Naranjo Ramírez 
ubicación del lagar, buscando puntos concretos en que la visibilidad del mismo sea 
perfecta. 
Tres son las formas en que se consigue esta conversión de los lagares en 
hitos visuales de referencia. En los "altos", zonas de relieve relativamente más 
levantado, con las ondulaciones muy marcadas, con numerosos cerros, los lagares 
buscan siempre un lugar prominente respecto al entorno, prominencia que puede 
deberse a la altitud misma del cerro en que se asienta o simplemente a la visibi lidad 
del mismo por ser espacio central de un área relativamente amplia. En los "bajos", 
zonas poco o nada onduladas, de superficies prácticamente planas (a veces incluso 
cóncavas y de carácter endorréico), o bien se busca un lugar muy despejado en 
medio de los viñedos, ofreciendo la imagen de una gran llanura cultivada y en 
medio la casa rural, o bien se busca la proximidad de las vías de comunicación, 
lo cual significa no sólo dar visibilidad a la casa sino facilitar la entrada de la uva 
durante la vendimia y la salida del vino tras su venta. 
Los lagares ocupan siempre puntos significados en el territorio: 
El Lagar de Benavides, desde los Lagares de San José y Los Donceles 
En cualquiera de los casos, el tradicional uso de la cal, con un enjalbiego 
frecuente de los paramentos, garantiza el contrapunto visual que supone el juego 
de volúmenes blancos en el entorno; es, por otra parte, un impacto visual que se 
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modifica a lo largo del año en función del cambiante cromatismo de los viñedos y 
de los suelos que los sustentan: 
en invierno, suelos relativamente claros, pardos o pardo-rojizos, más o 
menos oscurecidos en función de la humedad, con el sólo contrapunto de 
las alineaciones de cepas podadas, filas de oscuros botones sobre una tierra 
recién cultivada y, como tal, perfectamente limpia de hierbas no deseadas; 
evolución hacia el verde incipiente, primero, en primavera, y al verde intenso 
después, durante el verano; 
amarillento rojizo en otoño, cuando empieza la pérdida de la hoja y se inicia 
la poda anual. 
VII.1.2.- La configuración externa de la casa-lagar 
En otro lugar dijimos ya que los lagares constituyen casas organizadas a partir 
de un patio central cerrado -cuadrado o rectangular-, alrededor del cual se organizan 
todas las habitaciones y dependencias del conjunto. Esta organización alrededor de 
un patio central, que ejerce como organizador del conjunto, típica de las casas de 
patio cerrado, se traduce al exterior de una determinada manera, componiendo la 
imagen externa del lagar, imagen que precisamente conforma uno de los elementos 
del paisaje. 
-' 
Los muros completamente ciegos muestran la casa-lagar como 
un edificio muy cerrado al exterior (Lagar de Melgar) 
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Concretamente, la imagen externa de la casa-lagar -respondiendo a la misma 
ti losofia de algunas de las casas más prototípicas del campo andaluz (cortijos, 
molinos ... )- se resuelve en una construcción de marcado carácter cerrado, volcada 
al interior y que parece querer ignorar todo lo que queda fuera de sus límites 
construidos. 
Es una constante, en ese sentido, el predominio del macizo sobre el vano en 
los muros, la existen~ia de amplios lienzos de muro ciego, sin apenas ventanas ni 
oquedades. La contrapartida lógica de esta situación es que todas las dependencias 
están abiertas al interior, al patio concretamente: todo el conjunto tiene acceso y se 
comunica a través del patio. 
Naturalmente existen lugares y zonas donde se producen excepciones a 
esta norma; el primero de ellos es la fachada principal, donde se dan una serie 
de circunstancias que aconsejan perforar el muro y, por este camino, darle a la 
construcción un carácter más abierto. Estas circunstancias se refieren, en primer 
lugar, a estar aquí ubicada, normalmente, la puerta de acceso al patio central y, a 
través de él, al resto del edificio; una puerta a través de la cual tienen que entrar 
bestias de carga y carrocerías, lo que le supone la apertura del muro con la creación 
de un vano de considerables dimensiones. 
Aspecto exterior del Lagar de Benavides. Foto de principios del s.XX 
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Pero además, como suele ser habitual que la zona reservada a la residencia de 
los dueños se localice precisamente en esta misma fachada principal, ello supone a 
veces la aparición de una segunda puerta de acceso a esta zona residencial y, sobre 
todo, supone que el muro se perfora con numerosas ventanas, proporcionando a este 
sector luz y ventilación desde el exterior, en tanto que el resto de las dependencias, 
en su práctica totalidad, se iluminan y airean desde el patio. 
Una segunda excepción a la nonna que comentamos se refiere a la necesidad 
ineludible -comentada en otro lugar- de dar ventilación abundante a las bodegas 
de fermentación, cuestión que se resuelve perforando el vano en esta zona precisa, 
si bien ello apenas rompe la imagen cerrada del edificio puesto que los ventanales 
resultantes, para impedir la entrada del sol, suelen ser de escasa altura y muy 
apaisados. 
VIl.1.3.- Otros elementos paisajísticos 
Pero además del contraste cromático de la casa misma respecto a los 
campos en que se enclava, los lagares más elaborados, aquéllos que se inscriben 
en explotaciones de cierta importancia, suelen destacar también por tener en su 
entorno más irunediato árboles, arbustos, palmeras, moreras, algunos frutales, 
plantas exóticas ... , vegetación no agrícola en definitiva. 
Esta masa vegetal, al tiempo que hace más amena y agradable la vida de 
sus habitantes (no debe olvidarse la importancia de estas zonas sombreadas en el 
tórrido verano cordobés), ofrece ante el espectador una referencia visual inmediata 
e, incluso, sorpresiva; y en este sentido, muchas veces, esta vegetación tiene un 
carácter destacadamente utilitario (parras, que proporcionan fresca sombra y 
uvas, naranjos, limoneros ... ), en tanto que en otros casos, sobre lo útil y práctico, 
predomina el carácter emblemático, simbólico, de llamada de atención, casi de 
exhibición ... A ello responde, por ejemplo, la frecuentisima presencia de árboles o 
plantas de gran porte, cipreses, pinos, abetos y, sobre todo, de las enhiestas palmeras, 
siempre presentes en el entorno más próximo alIagar. 
y si esta vegetación, junto con la casa misma, ofrece la impresión general del 
lagar para el espectador que la contempla con visión de conjunto, como un elemento 
más del paisaje, un acercamiento y contemplación mucho más próxima nos permite 
apreciar los detalles concretos de la edificación, entre los que nos referiremos ahora 
a los detalles ornamentales y decorati vos. 
En este terreno, en el de la ornamentación, la casa rural andaluza en general, 
.' 
salvo algunas tipologías muy contadas, tiene tendencia a la sobriedad y a la 
sencillez; y los lagares no son una excepción. Sin embargo sencillez y sobriedad no 
son sinónimos de ausencia de preocupación estética, que claramente la hay en todos 
los lagares, incluso en los más simples. 
Esta preocupación estética se manifiesta, por ejemplo, en la fachada principal 
del edificio, tanto en la zona de acceso al complejo agroindustrial propiamente dicho, 
como en la zona dedicada a residencia de los dueños. En el primer caso, la puerta 
principal, la que da acceso al patio, suele realzarse con una portada que, aunque 
sencilla, supone un cierto esfuerzo ornamental; y por su parte, la zona residencial, 
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recibe siempre un especial tratamiento y cuidado estético, concentrando la mayor 
parte de los detalles decorativos, como por ejemplo: 
• 
Lagar de Santa Magdalena: es patente el diferente tratamiento decorativo 
entre la fachada principal y el resto de) edificio. 
Contraste cromático entre el blanco de fondo de los muros y los bordes de 
los vanos, donde se puede encontrar ladrillo, excepcionalmente piedra y, más 
frecuentemente, un recercado superpuesto que simula el amarillo del albero o 
el rojo oscuro del almagra. 
Motivos cerámicos variados: zócalos, rodapiés, tejas vidriadas en lugares muy 
específicos, rótulos identificativos de la explotación, imágenes religiosas, 
escenas relacionadas con la viña y con el vino, etc ... 
Blasones o escudos relacionados con las genealogías de alguno de los que en 
el pasado fueron sus propietarios. 
Cenajería sencilla pero cuidada, con evidente efecto estético: ventanas, 
balcones, cancelas, veletas, farolillos, cruces de forja ... 
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Escudo que preside la fachada del Lagar de Benavides 
VlI.2. Significación paisajística y patrimonial de los lagares 
De todo lo expuesto hasta aquí creemos que se dedu>e como evidencia el 
hecho de que los lagares constituyen un elemento fundamental en el paisaje agrario 
de Aguilar de la Frontera, al tiempo que una porción significativa del patrimomo 
arquitectónico y cultural de la comarca. 
Es importante destacar esta alta significación e insistir reiteradamente en 
ella porque, dado el alto grado de calidad monumental del casco urbano de la ciudad, 
ha sido lo habitual centrar la atención en estos monumentos urbanos mientras las 
edificaciones rurales caían en el olvido, en el mejor de los casos, y en la ruina en no 
pocas ocasiones. 
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Lagar de Nuestra Señora del Rosario, en los Moriles Altos 
Esta reivindicación del patrimonio constructivo rural y, dentro de él, en 
concreto, de los lagares, se sustenta en los siguientes hechos y apreciaciones: 
1°; Es de destacar la perfecta integración de estas edificaciones en el medio 
circundante, del que forma y constituye parte consustancial. Siendo nn 
elemento ajeno al medio natural, su sabia elaboración hace que aparezcan 
como un elemento más del paisaje. 
2°; La casa rural bética en general y los lagares en particular suponen un ejemplo 
claro de "arquitectura sin arquitectos"; es por tanto una creación totalmente 
popular. Como tal es producto de una larga evolución, en la que se han ido 
depurando las más diversas soluciones prácticas hasta quedarse con las más 
adecuadas y eficaces. La experiencia y la trarución, por tanto, son recursos 
insustituibles, convirtiéndose la casa en el producto final de la experiencia 
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constructiva de todo un pueblo. 
3°¡ La casa rural bética supone un programa constructivo muy flexible, pues 
partiendo de los mismos presupuestos, en cada caso se ha sabido elaborar una 
respuesta individualizada y adaptada a las necesidades de cada lugar, de cada 
economía y de cada momento. En este sentido cabe destacar cómo, en un 
mismo territorio -el del término municipal de Aguilar de la Frontera- se han 
ido dando cita soluciones diferenciadas para cada una de las problemáticas 
planteadas; una de estas soluciones es la de la casa-lagar, que convive con 
otras dos: el molino aceitero y el cortijo cerealista. 
4"¡ En el aspecto formal, siendo los lagares edificios en general sencillos, su 
sobriedad no es obstáculo para que ofrezcan logros estéticos indudables. 
Estas casas, elaboradas por albañiles y maestros de obras locales, al gusto y 
a la satisfacción de sus moradores, sintetizan la manera de ver y entender la 
vida de todo un pueblo; son, por tanto, productos de una cultura específica y 
diferenciada: la milenaria cultura andaluza. 
5°¡ La casa rural -no nos importa reiterarlo- es, además, la expresión más 
palpable de la presencia humana en el paisaje, al tiempo que el símbolo de la 
intervención del hombre, de la conversión de un paisaje natural en un paisaje 
humanizado. 
Después de todo lo dicho, creemos que se puede concluir que los lagares 
constituyen un elemento cultural valiosísimo. Por ello, por su originalidad, su 
idoneidad y otros tantos valores ya mencionados, en cualquier sociedad culta de 
comienzos del siglo XXI estas casas deberían preservarse, protegerse y conservarse. 
La situación es normalmente la contraria: la ignorancia, el abandono, la destrucción 
y el olvido. 
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Lagar de Jesús y Lagar de Figueroba , dos espléndidas casas-lagar que, 
abandonadas hoy, se encuentras abocadas a una inminente desaparición 
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CAPÍTULO VIII 
ARTEFACTOS INDUSTRIALES 
DE LOS LAGARES 
Después de abordar lo relativo a los lagares como casa rural, nos parece 
importante también dar noticia aquí de los ínstrumentos, mecanismos y artefactos 
utilizados más comúnmente en estas edificaciones. Y aunque es cierto que la nómina 
de este ínstnunental puede ser tan larga y prolija como se quiera, no por ello es 
menos verdad que existen algunos más básicos y fundamentales. A ellos vamos a 
referimos aquí. 
VIII.l.- El molino de rulos 
Tal y como ha quedado expuesto anteriormente, los más primitivos lagares 
de Aguilar de la Frontera fueron casas en las que se compartieron las tareas de 
molienda de la aceituna con la molturación de la uva, usando para ello en principio 
prácticamente de los mismos artefactos: el molino de rulos y la prensa de viga. 
Estando ya ambos artefactos prácticamente en desuso, nos ha parecido útil 
mostrar físicamente cómo eran estos mecanismos y explicar su funcionamiento. 
Empezamos por el molino de rulos, para el que pueden ser válidas las descripciones 
que a continuación aportamos; la primera está referida precisamente al uso de este 
artefacto en labores de vinificación, estando constatada su presencia -dicen los 
autores (Luque-Romero Albornoz, F. , Cobas Ruiz de AdaRa, J. y otros, 1986)- en 
Doña Mencía, Montilla, Moriles y otros lugares de la zona: 
" ... se hacía la primera operación de molienda que tenía lugar en el moledero o 
habitación cuadrangular, en cuyo centro había una piedra cilíndrica a la que conoCÍan 
con el nombre de solero. Esta piedra iba semi enterrada en el suelo, haciendo girar 
sobre ella el rulo o piedra para moler. Adosado al solero había otra piedra a la que 
conoCÍan con el nombre de alfanje, que formaba una especie de canal de cuatro 
centímetros de ancho por el que discurría el mosto. 
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Según cuenta Alfonso Sánchez en la revista 'Bermejino' sobre este sistema de 
prensado - siguen diciendo los mismos autores-, del centro del solero nacía hacía 
arriba una pieza de madera, a la que conocían con el nombre de vertical, de sección 
cuadrada y forma cilíndrica en la parte final que ajustaba en la puente, en un lugar 
ya próximo al techo del recinto. Dicho vertical, al girar, era el que movía el rulo que 
efectuaba la pisa. Como dato anecdótico diremos que el vertical, en su parte más alta, 
llevaba colgada una,campanilla, la cual, cuando no sonaba, avisaba de que la bestia 
había detenido la molienda. 
Por último, en este sistema de prensa similar al del prensado de la aceituna, había un 
tolvín o cajón de madera de forma trapezoidal cuya misión era albergar el fruto antes 
de darle salida hacia el solero a través del orificio que tenía en su parte inferior". 
Molino de rulos, utilizado en principio tanto para aceituna como para uva. 
Finca "Santa Catalina" (La Noria), Montemayor (C6rdoba) 
Una descripción más completa de este mismo molino de rulos es la realizada 
por G. Florido Truj illo referida al uso de dicho artefacto en molinos aceiteros, si 
bien ya hemos dejado suficientemente constatada su ambivalencia y su aplicación 
simultánea al tratamiento de la uva. Según esta autora, la base del mecanismo: 
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"está compuesta porun empiedro muy sólido sobre el que se dispone un poyo o pileta 
circular, conocido como alfarje, que a su vez sirve de sosten para la solera, la piedra 
cilíndrica fija y de menor tamaño que actúa como muela inferior. En el centro de la 
solera, unido a ella por su parte inferior y ajustado por arriba a una fuerte viga sujeta 
a los muros de cerramiento de la nave, se alza el eje del molino, en tomo al cual gira 
la piedra volandera (o moledera), la única pieza del molino que ha experimentado 
una evolución clara a lo largo del tiempo. En principio ésta tenía forma cilíndrica y, 
colocada en vertical, rodaba en torno al árbol central; más adelante fue sustituida por 
otra (o varias) de forma de cono truncado; y, por último, estas dieron paso a los rulos 
de forma cónica, en los que la superficie de rozamiento se ve ampliada al coincidir la 
generatriz con el radio de la solera. 
El mecanismo es accionado por la fuerza de un animal de tiro unido a través de la 
almijara al eje central que, al girar, arrastra rodando la piedra moledera. La carga de 
la aceituna se hace desde la tolva, depósito de madera de forma troncocónica situado 
sobre el rulo. 
Una vez triturada, el primer aceite (en nuestro caso mosto) se recoge en un canal que 
rodea al alfarje, mientras que en éste se deposita la masa sólida". 
VIII.2.- El prensado. La prensa de viga y sus sucesivas alternativas 
Tal y como hemos expresado con anterioridad, en estos momentos en los que 
coinciden en la misma casa rural el tratamiento industrial de la aceituna y el de la 
uva, el prensado que procede tras la trituración del fruto se realiza con el mismo 
artefacto: la llamada prensa de viga, de la que hemos hablado antes y de la que 
ahora pretendemos aportar una descripción más completa. Para ello, además del 
material gráfico que aportamos, recurrimos a reproducir la descripción del artefacto 
y de su funcionamiento que nos proporciona G. Florido Trujillo, quien precisamente 
hablando de lagares dice así de estas prensas de viga: 
" ... éstas estaban compuestas por un gran cuerpo de madera, la viga, que iba 
formada por varios troncos unidos entre sí por abrazaderas de hierro y gruesas cuerdas 
y que se engarzaban a tres piezas verticales. La primera de ellas estaba colocada en 
la cabecera, empotrada en el hueco, la capilla, de una torre maciza que soportaba el 
empuje vertical de la viga; la segunda, situada aproximadamente en el punto medio, 
la constituían dos parejas de maderos que le servían como guía, las llamadas vírgenes, 
perforadas con distintos huecos donde colar las piezas de madera, las lavijas, en sus 
movimientos de ascenso y descenso; la tercera, enroscada en el otro extremo de la 
viga, era conocido como husillo y consistía en un gran tornillo helicoidal de madera 
del que colgaba una gran piedra troncocónica que hacía d.€ contrapeso, al cual se 
unían unas palancas perpendiculares que 10 hacían girar. 
La labor de prensado se iniciaba en la nave de viga tras el traslado del hollejo 
desde la lagareta, fonnando con ella sobre la piedra de la prensa instalada bajo la 
cabecera de la viga, un cargo de masa de fonna cilíndrica que era fajado con una 
larga pleita de espalto para que no se deshiciese al ser presionado. 
Completada la operación y tras colocar sobre el cargo distintas piezas de 
madera destinadas a recibir el empuj~ del taco de prensa de la viga, la maquinaria 
se ponía en funcionamiento. Para ello se empezaba por retirar la lavija de entre las 
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vírgenes y colocar varias cuñas sobre la cabeza de la viga con el fin de que ésta no 
se levantara, pasando a continuación a bajar al máximo el husillo mediante el giro de 
las palancas y terminar por fijar éstas con gruesas cuerdas, de manera que el tornillo 
no se desenroscara. Así, todo el peso de la viga, aumentado con la potencia adicional 
que proporcionaban las piedras elevadas del husillo, caía sobre la masa que, poco a 
poco, iba soltando el jugo que acumulaba. 
La operaci¡m se repetía tres o cuatro veces, hasta que el hollejo quedaba 
exprimido, desháciendo y volviendo a fonnar el cargo de masa y separando el mosto 
resultante según su calidad." 
6 
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1) Husillo. 2) Vigaros. 3) Piedras. 4) Sogas de atado. 5) Maderos de pino. 6) Vlrgenes. 
7) Lavija. 8) Motillos. 9) Madero de encina. 10) Abrazaderas metálica •• 11) Guiadera •. 
12) Maderos de encina. 13) Trabones. 14) Galápaga. 15) Marrana, 16) Marranos. 17) 
Pie de 1M .. 18) Pocillo. 19) Bomba. 20) CanaNlIo. 21) Capilla. 22) Dintel. 23) Torre 
contrapeso. 
Esquema y nomenclatura de una Prensa de Viga 





Este sistema de prensado mediante vigas similares a las de las almazaras 
estuvo en acción hasta el siglo XIX, momento en que progresivamente la presión 
sobre el hollejo posterior al triturado de la uva empezará a ejercerse con otros 
artefactos diferentes. 
Entendemos que este proceso de cambio, además de venir inducido por razones 
de avance técnico que hicieron posible disponer de otros mecanismos o máquinas, 
debió ser igualmente consecuencia necesaria de la progresiva individualización de 
la casa-lagar respecto a la casa-molino o almazaras de aceite. 
y es que las prensas de viga utilizadas en los lagares, aun siendo de menor 
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tamaño que las gigantescas de los molinos aceiteros, exigían de unas instalaciones 
bastante complejas (nave de prensa grande y alargada, torre contrapeso ... ). Sin 
embargo, cuando la transformación industrial de la aceituna se independiza de la de 
la uva, se hace posible que la misma función puede cumplirse con unas instalaciones 
menos exigentes. 
En concreto el artefacto que en los lagares sustituirá a la prensa de viga 
será la llamada "prensa de jaula" o "prensa de tacos" . Según M. Toscano San Gil 
-que analiza la realidad vinícola de Cádiz-, y según nuestras propias observaciones 
directas sobre los muchos ejemplares que, semiruinosos, todavía pueden observarse 
en los entornos de los lagares -abandonados o como elementos decorativos-, ésta 
podría ser la descripción física del proceso de prensado y de tales prensas utilizadas 
a este fin . 
Por supuesto, se presupone que previamente la uva ha sido sometida al 
proceso de pisado o rotura física de la uva, procediendo después el prensado que 
obtenga todo el mosto que el hollejo todavía contiene. En este sentido, la pleita de 
esparto que dijimos se utilizaba en los antiguos lagares para dar cohesión al hollejo 
en el momento de aplicarle la presión, es sustituida por un enrejado cilíndrico 
de tablas verticales, situado sobre un soporte (de piedra prImero, de estructura 
metálica después) que, en su centro tiene un mástil vertical con superficie de estrías 
atomilladas. Dentro de ese recipiente se deposita el hollejo, sobre el que se ponen 
unas piezas de madera (llamadas quesos en Cádiz y tacos en la zona que nos ocupa 
de Montilla-Moriles), que serán las encargadas de transmitir la presión sobre la 
masa de uva triturada. 
y sobre los tacos y atornillada al mástil central se coloca una tuerca metálica 
que, al bajar, será la encargada de hacer que del hollejo se desprenda todo el zumo 
que contiene. Con el tiempo, la evolución y perfeccionamiento del mecanismo 
llevará a que tornillo y tacos acaben formando una misma pieza de bierro fundido, 
si bien en cualquier caso el hecho es que este mosto va rezumando por el enrejado 
hasta el canal circular que suele tener el soporte desde donde, por el salidero y los 
canalillos correspondientes, irá a parar los depósitos. 
La fuerza que movía este artefacto fue, al principio, una simple palanca 
horizontal que, inserta en la tuerca superior, era girada por la fuerza humana 
provocando el descenso del mecanismo. Este sistema con fuerza motriz del 
bombre, fue perfeccionado con la introducción de un sistema de diferentes ruedas 
dentadas que, debidamente coordinadas, multiplicaban la potencia resultante del 
trabajo aplicado sobre el mecanismo, hasta la adopción de ,la prensa bidráulica para 
conseguir idéntico objetivo. 
El paso último será la sustitución por el sistema de prensas continuas, 
gracias al cual la totalidad del proceso, desde la entrada de la uva en grano hasta la 
conducción de los mostos a los depósitos de almacenaje, está totalmente mecanizada 
y sigue una pauta continua, sin interrupciones y sin necesidad de la diversidad de 




Dos trabajadores hacen girar el husillo, de form a que el pie de la viga desciende, 
que /0 lavUa central actúa de punto de apoyo. Se procede a realizar el cargo: con cuhos 
se recoge la masa del empiedro y con ella se rellena un capacho, y sobre éste se siJúa 
ofro con más masa y asi sucesivamente hasta una altura aproximada de metro y medio 
Funcionamiento de la Prensa de Viga: posición na 1; 
(Material gráfico de Hotel-Restaurante "Molino de las Pilas", TEBA, MÁLAGA) 
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El husillo se gira en sentido inverso, de forma que el pie suba y la cabeza baje, 
sólo hasta apoyarse en el cargo, pues de continuar, la presión no sería horizontal, 
sino inclinada, con lo que reventaria el cargo. 
Funcionamiento de la Prensa de Viga: posición na 2; 






















Después de haberfrjado la viga en uno de sus extremos, se vuelve a girar 
el husillo. Si antes era la viga la que se movía, es ahora el husillo el que 
lo hace. Se enrosca en la tuerca y hace subir el quintal. 
Funcionamiento de la Prensa de Viga: posición na 3; 
(Material gráfico de Hotel-Restaurante "Molino de las Pilas", TESA, MÁLAGA) 
00 
V> 
Es ahora cuando se produce la presión. El único punto de apoyo que tiene toda la . 
viga es el cargo, sobre el cual recae todo el peso de la viga, y el peso del quintal, 
multiplicado por la longitud de la viga (palanca de segundo grado)- El cargo 
empieza a liberar su j ugo que, a través de las canaletas, se dirige al posillo. 
Funcionamiento de la Prensa de Viga: posición na4; 
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Estructura metálica interna de una "prensa de jaula" o de "tacos", preparada para ser accionada a 
mano, mediante aplicación de una palanca horizontal y simple rotación de la tuerca superior 
Uunto a una moledora-despalilladora). 
Fotografiada en el Lagar de "Dávila" (actual Motiles) 
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Otro modelo de "prensa de tacos". Lagar de Santa Magdalena, 
en el actual término de Moriles 
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CAPÍTULO IX 
EL "LAGAR DE BENAVIDES" 
El llamado "Lagar de Benavides" es uno de los lagares históricos del término 
de Aguilar de la Frontera, hasta el punto de que la tradición de la finca en cuestión 
en ese paraje concreto ha dado como resultado el que, en no pocos casos, e1lagar 
ha dado nombre a todo el pago en que se encuentra. 
Por esta razón y por ser una de las casas de viñedo mejor conservadas en todos 
sus aspectos, la hemos elegido para ilustrar -a modo de caso concreto y posible 
modelo representativo- este breve estudio dedicado a los lagares . Otras razones que 
avalan esta decisión son las siguientes: 
a) El Lagar de Benavides conserva perfectamente la estructura constructiva de 
un lagar tradicional. 
b) Consecuencia de lo anterior es que ilustra de manera clara y fehaciente la 
funcionalidad de todas y cada una de las partes de la casa rural. 
e) Se mantiene en la actualidad como núcleo de gestión de una explotación 
agraria de viñedo, al tiempo que es también centro de transformación 
agro industrial. 
d) Siendo un centro productivo perfectamente adaptado a las técnicas y modos 
actuales de tratamiento de la uva y el vino, en Bel,lavides se puede seguir 
a la perfección la importante transformación que han vivido los procesos 
productivos relacionados con la actividad vitivinícola, sin que ello en ningún 
momento haya significado destrui.r el importante legado que la casa en sí 
misma supone como modelo de casa-lagar tradicional. 
IX.1.- LocalÍzación del caserío y otros aspectos generales 
El Lagar de Benavides está situado en la carretera comarcal Aguilar-Moriles 
(km. 7,300), vía de comunicación que parte como una derivación de la Carretera 
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Aguilar-Puente Genil (339), a la altura misma de Aguijar de la Frontera. Esta 
localización al borde mismo de la vía de comunicación principal, con facilidad 
evidente para la comunicación de personas y mercancías, creemos que resultó una 
circunstancia buscada y propiciada desde el primer momento, determinando la 
orientación que adopta la construcción, pues su fachada es prácticamente paralela 
al mismo trazado de la carretera. 
El Lagar de Benavides, junto a la carretera Agui lar-Mori les 
El aspecto que ofrece el caserío en su conjunto es el de un recinto muy 
cerrado en sí mismo, con muros prácticamente macizos, con escasas ventanas y 
vanos que comuniquen el interior de la casa con el enlomo exterior. Esta impresión 
casi de fortaleza herméticamente cerrada se produce desde tres de los puntos de 
vista posibles, y tan sólo en la fachada ese muro se ve perforado, abierto por un 
número alto de huecos y ventanales. 
Según la infonnación contenida en la hoja nO 988 (puente Genil) del Mapa 
Topográfico Nacional E. 1:50.000, las coordenadas geográficas del caserío son: 
37°27'22" N., 04°38'27" W. 
Como ya hemos dicho, la casa asoma su fachada a la carretera misma, de la 
que escuetamente le separa una explanada delantera que, en primer lugar, actúa 
como elemento auxiliar para la vivienda rural y para los aspectos productivos que 
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encierra la misma; de hecho estas funciones complementarias traspasan la carretera 
para continuar al otro lado de esta vía de comunicación, habilitando un espacio 
que, además de aparcamiento, se usa como almacén provisional de aperos y otros 
elementos de la explotación, leñera al aire libre, etc. En segundo lugar, esa misma 
amplia explanada delantera ejerce una clara función lúdico-recreativa, con sencillos 
pero cuidados jardines que conforman una amena terraza, elemento, como veremos, 
habitual en este tipo de caseríos. 
Viñedos de Benavides y paisaje agrario circundante 
Desde el punto de vista agrícola, el caserío es el núcleo construido que 
centraliza y distingue una explotación agraria de alrededor de 30 hectáreas, unas 
50 fanegas de tierra, una superficie que, en el contexto del viñedo, se considera 
la mínima apropiada para sostener una empresa a la vez agraria e industrial. De 
hecho, además de la producción de uva obtenida de estas tierras propias, el Lagar 
de Benavides hoy compra también la producción de otras fincas próximas para 
someterlas a la transformación correspondiente en el lagar. 
Estas tierras, por otra parte, se localizan todas ellas en el pago denominado 
como Los Moriles Altos, uno de los sectores -junto con la Sierra de Montilla-
considerados como de producción más selecta en el marco de la denominación 
de origen Montilla Moriles, lo que significa que sus caldos (finos y olorosos 
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fundamentalmente) han gozado históricamente de un prestigio y consideración 
verdaderamente altos. 
Parece que el momento culminante y de mayor esplendor productivo y 
comercial coincide (finales del siglo XIX y comienzos del XX) con la presencia 
en la propiedad y al frente de la empresa de D. Juan de Burgos Luque, al que su 
condición de diputado facilitaría enonnemente la apertura de los mercados, si bien 
ello no significaría nad~ sin el apoyo en una calidad probada y contrastada. 
Embotellados de principios del s iglo XX, de "Benavides Burgos" 
Las etiquetas de la época reflejan denominaciones comerciales con el nombre 
completo del empresario que, a veces, se simplificaba en la etiqueta con el primer 
apellido: Burgos. En cualquier caso la identidad y garantía del vino se la daba la 
denominación genérica de la bodega, conocida como "Benavides-Burgos ", marca 
en que se aúnan el nombre del pago agrario donde se produjo la uva, del lagar 
donde se elaboró el vino y el apellido del empresario. 
Y, en ausencia por aquel entonces de cualquier proyecto de denominación de 
origen genérica, la procedencia geográfica del vino que se especifica en las etiquetas 
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es la de Aguilar de la Frontera, término municipal al que, en aquel momento, todavía 
pertenecían las tierras y viñedos de lo que hoyes Moriles y que hoy comparte con 
el mencionado municipio ese pago agrario de máxima calidad productiva de Los 
Mari/es Altos. 
De esta época es precisamente el uso de un curioso elemento del embotellado 
que contenía una mny eficaz campaña de marketing: nos referimos a la estrategia 
de introducir entre el corcho del tapón y el precinto o lacre que lo recubría una 
monedita de dos reales, propina por anticipado que recibía el camarero cada vez 
que descorchaba una botella. Un sistema de promoción bien efectivo, puesto que, 
en todos los casos en que el cliente no exigía una marca concreta, ello suponía 
llevar inmediatamente a las copas el vino de Benavides-Burgos, una de las más 
significativas marcas comerciales que popularizaron las botellas de cuello muy 
alargado que acabaron identificando los vinos de Moriles. 
Pero, como antes dijimos, ese auge comercial se basaba y sustentaba en la 
calidad de los vinos, algo que nunca debió olvidarse y que resultaba fundamental 
para su mantenimiento y estabilidad posterior. En el momento en que este aspecto 
se olvidó o se ignoró, la crisis llegó de manera inevitable. 
La magnífica aceptación en el mercado de aquellos vinos hubiera exigido 
aplicar medidas como la ampliación de la producción o, en su defecto, emprender 
una política de producción limitada a las posibi lidades concretas de la empresa. 
Como ninguna de las dos acciones tuvo aplicación, el resultado fue el progresivo 
agotamiento de las soleras y la comercialización, en su defecto, de los caldos 
contenidos en las criaderas; ello supuso un deterioro significativo en el producto 
final que, percibido por el consumidor, trajo consigo la devolución de muchas de 
las partidas y, a la larga, la inviabilidad empresarial. 
La crisis comercial y la necesidad de inyectar fondos a la empresa obligó 
incluso a una enajenación al por mayor (a favor de otros empresarios vinícolas 
de la misma zona de Aguilar-Moriles) de algunos de los que eran elementos 
fundamentales del lagar-bodega: el vino que quedaba almacenado, los grandes 
recipientes de madera (bocoyes) en que se efectuaba la crianza e, incluso, la propia 
marca comercial Benavides Burgos. 
No obstante este importante revés no supuso la desaparición de la empresa 
que, al conservar el control sobre la finca y sobre la producción agraria, podrá 
reanudar años más tarde de nuevo la actividad transformadora aunque, como es 
lógico, bajo otros presupuestos diferentes. ¡ 
En la actualidad el Lagar de Benavides, con una producción de vinos finos, 
olorosos y dulces tipo Pedro Ximénez (P.X), está gerenciado por la empresa 
"Inversiones Santa Ana, S.A.", perteneciente a los Hermanos Burgos López, 
familia que concentra una larga tradición vinatera en sus dos ramas, puesto que 
por parte de los Burgos se prolonga la tradición productiva y comercializadora de 
vinos de Aguilar-Moriles, en tanto que por parte de los López enlazan con "López 
Hermanos", familia también de larga trayectoria en el mundo del vino, aunque 
vinculada en este caso a los caldos de Málaga. 
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IX.2.- El Lagar de Benavides como casa rural 
IX.2.1.- El plano 
La visita detenida a la casa que nos ocupa, la conversación mantenida 
con las personas que nos recibieron y atendieron en la misma y el análisis de otra 
documentación muy diversa (fotos, planos, etc ... ) nos permite aseverar que, sobre 
la base de un caserío anterior posiblemente muy antiguo, la actual casa-lagar es el 
resultado de una remodelación en profundidad que se produciría entre finales del 











1-.. --=--... --_ ..... = -= =- = "'''-'''P''--I 
« 
'" ¡ =~B~~T~~ V1 Q o « V1 





















1 11 VIV, 
L- - - - - - - - - - - - - -i 1 PRINCIPAL 
• 
VIVIENDA PRINCIPAL 
o 10 mIs 
LAGAR BENAVIDES 
Aguilar de la Frontera 
E· f-I -,---'--,---'---1 
95 
José Naranjo Ramírez 
Teniendo en cuenta estos hechos, una primera observación del plano del 
caserío resultante de tal reforma ofrece la clara impresión de un orden preconcebido, 
de la existencia de una planificación previa perfectamente estudiada para que la 
casa cumpla los objetivos y funciones que, en buena lógica, corresponden. 
Queremos decir con ello que, sin desdeñar que existieran modificaciones o 
adiciones muy parciales inducidas por circunstancias concretas en momentos muy 
determinados, en el Lagar de Benavides no ha existido esa evolución un tanto 
espontánea y anárquica que en otras casas rurales andaluzas suele presentarse. En 
el momento de construir la casa se sabe ya muy bien cuáles eran las necesidades, 
cuáles eran las funciones y se actúa en consecuencia, diseñando un edificio en el 
que nada es casual, en el que todo tiene una función concreta que cumplir. La forma 
de conseguir esa premisa de manera eficaz y coherente es organizar un plano bien 
estructurado, con sus dependencias organizadas para facilüar la vida en ellas, dar 
la mayor eficacia al trabajo de sus habitantes y, en algunos casos, hacerles la vida 
amena y agradable. 
El patio central del Lagar de Benavides, en J 923 
Para alcanzar todos esos objetivos el plano se estructura como una casa 
bloque, de forma rectangular (aunque muy próxima al cuadrado), de apreciables 
dimensiones, en la mayor parte de una sola planta, si bien en las dependencias 
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dedicadas a habitación hwnana (ya sea el señorío, la vivienda del casero o el 
espacio que estuvo dedicado a la pernocta de los trabajadores eventuales) la casa se 
desdobla en altura, ofreciendo por tanto planta baja y planta alta. Y todo ello queda 
organizado en torno a dos patios perfectamente jerarquizados: 
a) el patio central, el principal, es el elemento nuclear de la casa, organizador 
del conjunto, con acceso y comunicación con todas y cada una de las dependencias, 
concentrando en su entorno las funciones que se consideran principales, la función 
de transformación industrial, la función administrativa y -aunque en menor medida-
la función residencial y recreativa; 
b) el patio lateral, de ubicación un tanto marginal y forma alargada, cuyo 
espacio aparece perfectamente identificado con las funciones agrarias que requiere 
la explotación. 
IX.2.2.- Las dependencias y sus funciones en el Lagar de Benavides 
Como ya se mjo en otro lugar, la casa rural andaluza es una edificación muy 
funcional , en la que todo tiene un origen, una causa y un por qué, y en la que 
nada existe de manera gratuita. Ello es aplicable de modo inequívoco a los lagares 
en general y al que nos ocupa -el Lagar de Benavides- en particular, donde las 
funciones principales que, como casa rural , debe cumplir la edificación son: 
- La casa es, en primer lugar, núcleo de gestión de una explotación agraria. 
Desde esta casa, por tanto, se organiza todo lo referente a la labranza de 
determinadas plantas y la producción de unos productos naturales concretos, 
en este caso, el viñedo como planta y la uva como producto agrícola final. En 
este contexto se incluye igualmente la función de albergar en sus dependencias 
los animales utilizados en las labranzas. 
- Junto con la función de producción agraria, el lagar de Benavides es además 
núcleo de transformación industrial de la producción, es decir, complejo 
agro industrial en el que, no sólo se realizan las primeras transformaciones 
del fruto, sino que se avanza algo más en esta función hasta llegar al final del 
proceso productivo e incluso a la comercialización posterior. 
- Finalmente el lagar de Benavides tiene la función de dar techo y albergar 
a un determinado número de personas, ya sean trabajadores asalariados o, 
incluso, al empresario y a su familia. 
Veamos ponnenorizadamente cómo se distribuyen ,estas funciones en las 
mstintas dependencias y las consecuencias estructurales, formales y estéticas que 
de ello se derivan: 
A) El Patio 
Que en este caso son dos, con funciones claramente diferenciadas y con una 
jerarquía entre ellos netamente establecida. El principal de ellos es el que podemos 
llamar patio central, quedando a la izquierda de éste otro patio secundario. 
El patio central, Como ya se ha dicho en otro lugar, constituye el núcleo del 
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conjunto, circunstancia quena debe entenderse sólo como un hecho físico, sino como 
algo de mayor significación, puesto que además el patio actúa como organizador 
y estructurador de todo el espacio construido, de manera que prácticamente todas 
las dependencias mantienen una relación clara y estrecha con él. Obsérvense, al 
respecto, como aseveración de cuanto decimos, las siguientes realidades: 
Patio central en la actualidad: Cobertizo dedicado a vinos olorosos 
La importante superficie del patio central, que alcanza a ocupar un 55% 
respecto al espacio construido y cubierto; y si se consideramos ambos patios, 
el espacio descubierto es el 76% del que ocupa lo propiamente edificado, es 
decir, lo situado bajo algún tipo de cubierta limitada por cerramientos sólidos 
(exceptuamos cobertizos). 
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La puerta principal conduce directamente al patio central, lo que le define 
como espacio fundamental en el conjunto. 
Prácticamente todas las dependencias tienen acceso desde el patio central; 
de forma directa el patio se comunica con las oficinas y sala de báscula 
-actualmente unidas-, con la vivienda principal, con la lagareta y con la 
bodega de crianza; indirectamente, a través de una dependencia intermedia, 
el patio tiene comunicación igualmente con la totalidad de la casa: bodegas 
de fermentación, patio secundario con sus dependencias anexas y cobertizo 
posterior dedicado al lavadero de orujo. 
Lo anteriormente dicho significa que todo el edificio se vnelca sobre el 
patio central, está totalmente abierto al mismo, de él obtiene incluso la luz y 
ventilación necesarias, lo cual contrasta con el aspecto cerrado y la impresión 
hermética e incomunicada con su entorno que la casa ofrece vista desde el 
exterior; se hace así realidad el que la vida en los lagares, salvo para las 
faenas agrícolas, se vnelve sobre sí misma, sobre su propia intimidad. 
y por si todo ello fuera poco, el patio en la actualidad es utilizado también 
como espacio para envejecimiento de vinos olorosos y en el mismo patio 
se encuentran los depósitos de acero inoxidable en los que se realiza la 
fermentación controlada. 
Muy especialmente debe ponderarse la fuerte vinculación del patio con lo que 
pueden considerarse las dos funciones quizá de mayor relevancia y prestigio 
de la casa: la elaboración y crianza de los vinos y la función residencial para 
los dueños. 
En cuanto al que hemos llamado patio secundario, se trata de un espacio 
también de considerable amplitud, ubicado de modo un tanto marginal respecto al 
conjunto, y que centraliza en su entorno todo lo relativo con las labores agrarias: 
cuadras, almacenes de aperos para la labranza y zonas residenciales para el encargado 
y su familia, así como para los trabajadores agrarios, normalmente eventuales, que 
se contratan para la realización de determinadas tareas : arado, poda, recol~cción, 
etc ... 
Estructurado como un espacio alargado, la entrada de este patio se abría 
también a la fachada principal, y tiene como límites el muro lateral izquierdo 
del patio central, las bodegas de fermentación (al fondo) y las dependencias de 
almacenamiento y vivienda a la izquierda. Este último sector se organiza en doble 
planta, situándose en la planta baja la cocina, cuadras' y cocheras, en tanto que 
la planta alta se dedica a vivienda del personal. En este aspecto, en la zona más 
próxima a la fachada se sitúa una vivienda independiente, destinada al casero o 
encargado, en tanto que el resto de dicha primera planta se dedicaba a la residencia 
de los trabajadores eventuales. 
Recientemente se ha reforzado la separación de esta zona respecto al 
resto del conjunto por medio de la apertura de una puerta (réplica exacta de la 
puerta principal) en el testero lateral externo (en la foto de principios de siglo que 
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antes aportamos no existe), a la altura en que aparece en el plano la cochera. Ello 
supone desviar hacia este costado noroccidental de la casa -que da a los campos de 
viñedo- todo lo relativo a las labores agrarias, con lo que la fachada principal queda 
prácticamente en exclusiva para el uso industrial y el residencial del señorío. 
En el centro del largo testero noroccidental , se ha abierto recientemente 
una puerta que foealiza todo lo relacionado con 1as labores agrarias 
Por último, respecto a este patio secundario, conviene decir que la zona 
dedicada específicamente a la gestión y organización de las tareas y labores agrarias 
se prolonga hacia el exterior del edificio, utilizando como espacio con idéntica 
finalidad la explanada que, al otro lado de la carretera, se extiende sobre una parte 
de las tierras de labor. La pervivencia actual de una cancela aislada nos hace pensar 
que este espacio fuese una zona cercada, posiblemente dedicada tanto al depósito 
y almacenamiento de aperos, como posiblemente a la existencia de una pequeña 
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huerta para el autoabastecimiento del caserío. De aquella realidad, desaparecida 
esa teórica cerca, queda solamente el uso como lugar secundario de almacenaje y la 
antigua cancela anclada en dos sólidos pilares. 
Como síntesis, en el Lagar de Benavides resulta clara y evidente la importancia 
de estos espacios descubiertos, pues en tomo a ellos se organiza la totalidad de 
la casa y, como después veremos, constituyen lugares que funcionalmente actúan 
como complementarios -pero imprescindibles- de todos las demás dependencias. 
y esta significación se ha visto incrementada por el hecho de que, en la etapa 
más reciente, parte del patio central (costados derecho e izquierdo) ha sido ocupado 
por cobertizos que, aunque totalmente abiertos al patio, suponen nuevos espacios 
cubiertos; bajo uno de ellos se ban colocado botas de madera para los vinos olorosos, 
modalidad ésta en cuya producción y envejecimiento las altas temperaturas que aquí 
se alcanzan actúan positivamente. Y del mismo modo, como veremos, la lagareta 
se ha visto prolongada también a expensas del antiguo patio central, cuestión que 
consideraremos en el apartado siguiente. 
B) Los espacios de uso industrial: la lagareta 
En el Lagar de Benavides la lagareta se localiza al fondo del patio principal, 
comunicando con el mismo a través de tres amplias arcadas que permitían por, una 
parte, la gran fluidez comunicativa que exige durante la vendimia el trasiego de la 
uva que llegaba al patio y que inmediatamente debe ser sometida a trituración y 
prensado; y por otra, en el resto del año, cuando la lagareta está inactiva, un sistema 
de cierres permitía aislar esta zona del resto de actividades. 
Lagareta del Lagar de Benavides, hacia 1923 
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De esta antigua lagareta disponemos de una imagen de principios del siglo 
XX, momento en que se debía encontrar recién modernizada, pues han desaparecido 
ya todos los artefactos más primitivos, sustituidos por tres "prensas de jaula",junto 
a la cual aparece una prensa hidráulica "para capachos", similar a las utilizadas 
hasta hace bien poco tiempo en los molinos aceiteros e, incluso, a las que en la 
actualidad, en este mismolagar se utilizan para la obtención de vinos dulces. 
En la actualidad el (amaño de la lagareta se ha visto incrementado mediante la 
construcción de un cobertizo que ha proyectado hacia el patio la zona de recepción 
de uva, zona en la que se ha ubicado la gran torva donde es descargada la materia 
prima en su estado más natural, la uva. No obstante el nuevo espacio propiciado 
a expensas del patio sigue disfrutando de esa doble condición de espacio abierto 
cuando así interesa (etapa de recolección y molturación de la uva), y espacio cerrado 
el resto del año, efecto éste que se consigue mediante grandes esteras de esparto que 
son desplegadas cuando la lagareta no está en funcionamiento. 
En cuanto a las instalaciones industriales que en dicha lagareta están en uso 
en este momento, la modernización de los sistemas de obtención de los mostos 
ha supuesto la desaparición de todos aquellos viejos artefactos ya explicados, 
quedando reducidos en la actualidad a: 
La gran torva de acero inoxidable, con tomillo sinfín -del mismo material- en 
su fondo , para la recepción y descarga de la uva cuando llega recién recogida 
desde el tajo. 
Un sistema de tres prensas horizontales continuas, comunicadas con la torva 
por medio de tomillos-sinfín móviles, que trasladarán la uva al proceso de 
molturación y P!ensado. 
Tres prensas hidráulicas de fundición, similares a las que hasta hace bien 
poco sirvieron en los molinos aceiteros, utilizadas para la obtención de los 
caldos dedicados a vinos dulces tipo Pedro Ximénez (P.X). 
Refiriéndonos a estos últimos elementos de la lagareta, qmza convenga 
aclarar que "Pedro Ximénez" es la denominación de la uva predominante en la 
Zona Monti lLa-Moriles, de la que se obtienen fundamentalmente vinos finos, en 
menor medida también olorosos y, además, unos vinos dulces de excelente calidad, 
vinos éstos que se identifican también por la misma denominación de la uva de 
donde proceden (Dulces tipo P. X). 
La obtención de este tipo concreto de vinos exige de la previa exposición de 
la uva al sol durante un tiempo determinado, proceso que se realiza en las llamadas 
"paseras" (amplias superficies llanas en las que, sobre capachos de esparto o de 
otros materiales, se deja solear la uva), lo que conlleva el aumento en la cantidad de 
azúcares naturales contenidos en el fruto. La obtención de los caldos resultantes de 
este proceso (menos fluidos, más espesos y melifluos) se realiza en estas prensas, 
mediante presión ejercida sobre la uva depositada en tandas separadas por los 
correspondientes capachos. 
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Lagareta: prensas hidráulicas para la obtención 
de vinos dulces ti po PX. 
C) Espacios destinados al almacenamiento de vinos: las bodegas 
Tal y como ya vimos al hablar de los lagares en general, son dos los espacios 
destinados tradicionalmente al almacenamiento, conservación y envejecimiento de 
los vinos: las bodegas de fermentación y la bodega de crianza, 
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Cl. - Las bodegas de fermentación 
En la actualidad son tres las bodegas de fermentación del Lagar de Benavides, 
las tres comunicadas directamente con la lagareta, circunstancia fundamental pues 
éste era el primer destino del mosto extraído tras la molturación y prensado de la 
uva. Sin embargo hay que aclarar que, en la actualidad, este mosto pasa por un 
tipo de recipiente previo: grandes depósitos de acero inoxidable que, además de 
posibilitar una primera fbrmentación en condiciones óptimas de higiene, permiten 
que este proceso se realice con la temperatura controlada, hecho fundamental para 
la calidad final del producto, dado que el incremento de las temperaturas de los 
caldos en esta fase propicia el embastecimiento posterior de los vinos. 
Una de las bodegas de fermentación actuales del Lagar de Benavides 
Realizada hoy esta primera fermentación en acero, los caldos pasan ya a las 
tradicionales bodegas de fermentación, ubicadas -corno puede verse en el plano-
una en el ángulo posterior derecho de la lagareta y las otras dos bodegas gemelas 
en línea y a la izquierda de la misma dependencia. 
En ambos casos, además de la proximidad de la lagareta, ha sido factor 
decisivo en su ubicación la búsqueda de una orientación lo más favorable posible 
para evitar la repercusión de los rigores veraniegos sobre los caldos. En este sentido 
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la mejor posición hubiese sido una orientación hacia el norte, lo que hubiese evitado 
la repercusión directa del sol veraniego sobre estos muros. Puesto que, como ya 
vimos, la orientación global de la casa vino determinada por su adaptación a las 
vías de comunicación, los testeros que encierran estas dependencias han quedado 
orientados hacia el noroeste, posición también muy favorab le a estos fines . Y en 
todo caso, además de la orientación, se han usado otros recursos encaminados al 
mismo objetivo, tales como: posición de los recipientes en semisótano, ambiente 
oscuro y fresco, ventanas pequeñas y apaisadas (para que, entrando aire, no exista 
demasiada claridad), etc ... 
Otra bodega de fermentación ("de conos") en el L~gar de Benavides 
En estas tres bodegas, hasta la introducción del acero inoxidable ya 
comentado, se depositaba el mosto para su fermentación . Para este proceso tenemos 
constancia fotográfica de que los primitivos recipientes eran grandes tinajas de 
barro; sin embargo hacia mediados del siglo XX éstas fueron sustituidas por lo que, 
en la zona, se conocen como "conos", y que no son más que enormes recipientes de 
cemento, de forma cilíndrica, fabricados normalmente "in situ", que permitirán una 
capacidad de almacenamiento muy superior a las viejas tinajas. 
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Las tres bodegas de fermentación del lagar de Benavides cuentan con este tipo 
de recipientes, con la única diferencia de que, a efectos de la necesaria manipulación 
por la parte superior, por las embocaduras de los conos, en un caso se ha construido 
una especie de entarimado continuo que permite un desplazamiento prácticamente 
libre entre las bocas de los conos, mientras que en las otras dos bodegas, para la 
misma finalidad, se ha instalado una pasarela de madera sostenida sobre el suelo a 
través de pilarillos, al tiéÍnpo que queda suspendida del techo por medio de tirantas 
de hierro. A través de los dos pasillos laterales resultantes se realizan las tareas de 
limpieza pre-vendimia, llenado y vaciado del cono, control de la evolución del 
mosto, etc. 
C.2.- La bodega de crianza 
En algunos lagares el único espacio significativo de almacenamiento existente 
es el de las bodegas de fermentación; desde ahi el mosto se trasladaba a las bodegas 
de las empresas comercializadoras que se ocupan del resto del proceso, empresas 
que suelen estar ubicadas en los cascos urbanos de los pueblos. Pero, corno ya 
dijimos, incluso en estos casos suele existir en los lagares un espacio destinado 
a completar el proceso de crianza y envejecimiento del vino: son las bodegas de 
crianza, donde el vino descansará ahora en "botas" o recipientes de madera. En 
la mayoría de los casos estas bodegas contienen exclusivamente el vino para el 
consumo interno de la casa y en otros -corno el caso que estudiamos- se culmina 
en el lagar el proceso completo de elaboración del vino y, por consiguiente, las 
bodegas de crianza tienen mayor entidad espacial, mayor cantidad de recipientes y, 
en definitiva, mayor capacidad de almacenamiento. 
Sea corno fuere, en todos los casos la bodega de crianza es uno de las 
dependencias más cuidadas y de mayor consideración dentro del conjunto; y ello 
no sólo porque allí se encuentra y conserva el producto final del trabajo y esfuerzo 
desarrollado tanto de carácter agricola como industrial, sino porque la bodega es 
también un lugar con fuerte significación social, en cuanto que se convierte en 
lugar de visita obligada para todas las personalidades que por la casa pasan, en una 
especie de sancta sanctorum donde se conserva y ofrece a los visitantes ilustres lo 
más selecto de la producción agro-industrial del lagar. 
En el caso que nos ocupa -Lagar de Benavides- puesto que en el mismo 
núcleo construido se concentran tanto labores agrarias corno procesos industriales, 
y dentro de éstos últimos se completa el proceso en su totalidad, la casa cuenta 
con unas bodegas de crianza bien significativas. En la actualidad, en función de la 
producción diversificada que se desarrolla en el Lagar de Benavides, esta bodega 
de crianza se desdobla en tres: 
Bodega de vinos finos 
- Bodega de vinos dulces (tipo P.X.) 
- Bodegas de vinos olorosos 
La primera y segunda citadas ocupan lo que fue la bodega de crianza 
tradicional del lagar; es de grandes dimensiones, pues ocupa casi la totalidad del 
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flanco derecho de la casa, observándose incluso una ampliación hacia el fondo, en 
espacios que, al menos parcialmente, debieron ser anexos a la lagareta. 
Bodega de crianza. Botas dedicadas a vinos dulces tipo P.X. 
Sabemos que estuvo dotada de recipientes de madera de gran tamaño 
(bocoyes), si bien -como ya se indicó- una crisis comercial importante obligó a su 
venta, siendo sustituidos posteriormente por botas, recipientes relativamente más 
pequeños (en todo caso son los de mayor tamaño que se suelen usar hoy) con una 
capacidad en tomo a las 32 arrobas. Son en total cuatro cachones o acumulaciones 
de botas, con cuatro pisos o hileras cada uno. 
La dependencia en que se encuentran es una nave dividida en dos sectores por 
un sistema de grandes arcadas intermedias, quedando dos cachones -con su pasillo , 
intermedio- a un lado y dos al otro. 
En el sector más interior la cubierta corresponde con tejado a dos aguas, que 
descansa sobre el muro exterior del flanco derecho y sobre el sistema de arcadas 
interior que ya hemos mencionado. La cubierta del sector de la bodega más próximo 
al patio, es a una sola agua, y es simplemente continuidad del plano inclinado que 
proyecta la parte del tejado del sector contiguo. 
La mayor parte de las botas aquí contenidas están dedicadas a la crianza y 
envejecimiento de vinos finos, la actividad más tradicional y antigua de la empresa, 
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aunque existe también una importante proporción de botas nuevas (reconocibles 
por el color de la madera, no tintadas de negro) en las que se contienen vinos dulces 
tipo p.x. 
La necesidad de disponer en estas bodegas de un ambiente fresco propicio a 
la crianza biológica bajo velo de flor y la conservación adecuada del vino, significa 
que en sus muros existen pocos vanos o ventanales, los indispensables para la 
renovación del aire, lo q6e conforma un espacio en penumbra casi absoluta, con un 
ambiente húmedo resultante de la existencia de un suelo terrizo que, en verano, se 
riega frecuentemente para evitar las altas temperaturas. 
Finalmente digamos que el carácter que adjudicamos antes a las bodegas de 
crianza como una de las dependencias más cuidadas y de mayor consideración dentro 
del conjunto, se cumple de forma taxativa e indudable en el Lagar de Benavides, 
hasta el punto de existir comunicación directa entre la planta baja de la vivienda 
principal -el señorío- y esta bodega, separados por una simple puerta de dos hojas 
o postigos que, debidamente abiertos, convierten en un espacio perfectamente 
intercomunicado uno de los salones de la residencia y el pasillo de la bodega. Y de 
la frecuencia con que se practica este disfrute social de la bodega habla el que exista 
de continuo en ella, precisamente ante esta puerta de comunicación y adosada a 
ella, una mesa destinada a ser usada en ese preciso lugar en estas reuniones de 
carácter familiar o social. 
Respecto a la tercera bodega de la que hablábamos al principio, es el resultado 
de la producción de un tercer tipo de vinos, los vinos olorosos. Al contrario que los 
vinos finos, los olorosos no tienen crianza biológica, razón por la cual las altas 
temperaturas no sólo no son un inconveniente, sino que al contrario favorecen una 
evolución más rápida de los caldos. 
Esta circunstancia explica que a la zona de bodega tradicional se hayan ido 
añadiendo otros espacios de almacenamiento ubicados todos ellos en el patio, 
cubiertos exclusivamente por cobertizos y abiertos casi totalmente al patio. El 
almacenamiento y envejecimiento de estos vinos se realiza también en botas de 
madera y en la actualidad han ocupado el flanco izquierdo del patio casi en su 
totalidad (con tres cachones y cuatro pisos o hileras), tilla parte del ala derecha 
(en la que hacen de cobertizo natural varias frondosas higueras), amén de algunos 
rincones más pequeños que han sido aprovechados para idéntica finalidad. 
D) Espacios y dependencias destinados al uso residencial 
Tal y como ya se indicó, las dependencias destinadas a la residencia humana 
en los lagares son la vivienda del casero, "los cuartos" o dependencias del resto del 
personal y, por último, el espacio residencial del propietario y su familia, lo que se 
suele denominar como el señorío. 
Los tres supuestos están presentes en el Lagar de Benavides, si bien mientras 
los dos primeros están en franco y definitivo desuso, el tercer espacio considerado, 
la vivienda de los propietarios, se conserva perfectamente y cumple esa función 
residencial periódicamente. Por ello, sin obstáculo de que digamos unas palabras 
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sobre los tres tipos de dependencias, el interés máximo lo despierta el señorío y a él 
dedicaremos nuestra mayor atención. 
D.l. - La vivienda del casero 
Respecto a la vivienda del casero, dado que ya se indicaron algunas ideas 
generales en el capítulo dedicado a la presentación general de las casas-lagar, 
sólo nos resta expresar los aspectos que de interés ofrece el caso del lagar que nos 
ocupa. 
Y en primer lugar nos interesa el hecho de que se ubica en la esquina izquierda 
g~ la fachada, ocupando concretamente la planta alta, si bien con comunicación 
fácil y rápida respecto del patio principal. Esta localización traduce la importancia 
de la figura de este operario en el esquema organizativo general de los lagares, 
patent.e en lo~ siguientes hechos: 
Su residencia se ubica en la zona destinada a la gestión agraria de la 
explotación, que en muchos casos dirigía personalmente, si bien ocupando 
en ella la posición preeminente que se deriva de su apertura a la fachada 
principal, lo que al mismo tiempo le convierte en guarda permanente de la 
casa. 
Las dependencias que constituyen lo que fue la vivienda del casero y de su 
familia, dentro de la modestia que le es inherente, resultaban en su contexto 
habitaciones dignas con condiciones siempre muy superiores a las que 
pudieran gozar el resto del colectivo de operarios. Sobre todo y ante todo esta 
vivienda aporta una intimidad familiar que ningún otro trabajador y operario 
disfrutaba. 
La fácil comunicación con el patio central, donde se encuentran las zonas 
de uso industrial dentro del complejo, nos están indicando igualmente la 
intervención y responsabilidad que, de seguro, el casero tenía también sobre 
las instalaciones mismas y sobre algunos de los procesos desarrollados en 
ellas. Pero a la vez la comunicación es también prácticamente inmediata 
con el patio centralizador de las tareas agrarias, lo que también traduce la 
intervención del casero en este ámbito. 
y, ni qué decir tieue, que esta localización de la vivienda del casero, en 
la fachada principal -al igual que la residencia de los dueños- responde 
igualmente a facilitar las tareas que se derivan de que, tanto el casero como su 
familia, son los responsables de tener en las condiciones óptimas de disfrute 
la zona dedicada al señorío. ' 
D.2.- Las dependencias destinadas al personal eventual 
Como ya sabemos, los colectivos de trabajadores que, en mayor o menor 
número, eran contratados en las épocas de las principales faenas agrícolas o 
industriales, durante el tiempo que duraba su contrato solían residir en la casa-
lagar. 
Para esta finalidad en el Lagar de Benavides se dispuso el ala izquierda del 
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conjunto, directamente comunicada con el patio que hemos mencionado como de 
uso agrario. Construida en dos plantas, en la planta baja se encontraban la cocina 
-espacio de uso colectivo, como ya se indicó- y en la planta alta se ubicaban los 
espacios dedicados a dormitorio. 
En desuso para estos menesteres desde que la motorización permitió el traslado 
de ida y vuelta de los trabajadores a los pueblos cercanos, es ésta la zona que quizá 
ha sufrido una remodelaéión mayor y un cambio de usos más radical, usos que van 
desde la ubicación de una vivienda para el encargado en la zona que correspondía a 
la parte superior de la antigua cocina, al almacenamiento más diverso de utensilios, 
maquinarias y efectos inherentes a la explotación agraria. 
Esta nueva función residencial (vivienda del encargado y su familia) se 
detecta desde el exterior por las clásicas macetas de flores colgadas en el muro, tan 
del gusto andaluz y, estéticamente, tan atractivas y llamativas. 
La cocina, dependencia de uso común para el personal eventual 
D.3.- La vivienda principal (a señorío) 
El uso de la casa rural como segunda residencia por parte de sus dueños, 
como casa de campo y recreo, es otro de los rasgos distintivos de las casas-lagar 
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respecto a las otras modalidades de poblamiento rural disperso constatadas en el 
ámbito de la zona cordobesa de la Depresión del Guadalquivir. 
En tanto que los cortijos cerealísticos y molinos aceiteros tradicionales en 
muy escasas ocasiones añaden a las actividades agro industriales desarrolladas en 
su seno esta función residencial más selecta o "de elite", los lagares (al igual que 
las caserías montoreñas) en todo momento vieron coexistir en ellos la función 
productiva agro-industrial con la de espacio lúdico y de descanso para la familia del 
propietario. En este sentido los lagares se presentan como lugares que, con carácter 
campestre, resultan amenos, agradables y, a la vez, bien comunicados, pues siempre 
están situados a relativa corta distancia del casco de la población. 
Para cumplir esta función lúdico-recreativa, como se expresó ya anteriormente, 
se disponen dentro del conjunto una serie de dependencias -el señorío- que quedan 
perfectamente individualizadas del resto de la edificación, tal y como tendremos 
ocasión de comprobar a la vista de la realidad concreta y específica del Lagar de 
Benavides. 
Empezando nuestro análisis por la ubicación, en nuestro lagar de referencia 
podemos hablar de una total integración del señorío en la- estructura general del 
edificio, ocupando sin ningún lugar a la duda el espacio preferente dentro del 
conjunto construido, pues se sitúa en la misma fachada, concretamente en el ángulo 
anterior derecho de la casa, abierto por la fachada con varios vanos, muchos más 
desde luego que el resto de la edificación, lo que le confiere el rasgo, en contraste 
con el resto de la casa que mira preferentemente hacia dentro, de estar perfectamente 
comunicado con el exterior. 
Sus dependencias se organizan en doble planta, de manera que la vida 
cotidiana se desarrolla en la planta baja en tanto que los dormitorios se encuentran 
en la planta alta, disfrutando en ambos casos de un nivel de confort y comodidad 
que, sin renunciar a su innegable condición de residencia campestre, traslucía y 
evidenciaba -sobre todo en la época en que se construyó- el alto nivel social de sus 
habitantes en contraste con la masa de población campesina. 
No debe entenderse, sin embargo, que el señorío constituya una zona cerrada 
en sí misma y aislada del resto del edificio y de sus habitantes; bien al contrario 
la permeabilidad con respecto al patio -centro neurálgico de la vida en el lagar- es 
total, como se deduce de que la entrada a la mansión se produzca precisamente a 
través del patio -no existe puerta independiente al exterior- y por medio de dos 
accesos, una puerta convencional y una gran superficie acristalada que, además 
de acceso físico, proporciona permanente comunicación visual con el mencionado 
patio. 
Esta estructura concreta es la que permite que el señorío cumpla a la perfección 
las distintas funciones y servicios que su propietario le exige. Entre ellos es obvia 
la función de dar cobijo y habitación a su familia en condiciones de comodidad y 
confort, pero además ello se hace compatible con el control directo por el dueño de 
todos los trabajos inherentes a la vendimia ya la posterior crianza y comercialización: 
entrada de uva, control de pesos y calidades, apoyo administrativo, organización de 
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los sucesivos rellenos de las botas de crianza, etc ... Circunstancias ilustrativas al 
respecto son la proximidad con la puerta principal (flanqueada por el señorío y por 
las oficínas l, así como la ya mencionada comunicabilidad de la vivienda principal 
con el patio -y a través de él con el resto del edificio- y con la bodega de crianza. 
Lagar de Benavides: Zona del patio conectada directamente con el seíiorío 
Como síntesis respecto del señorío podemos decir que se trata de dependencias 
que, en el contexto de una casa que nunca pierde su carácter de rural, destacan en 
el conjunto por su aspecto especialmente cuidado y por su calidad constructiva, 
constituyendo en este aspecto magníficos lugares de descanso y recreo que, sin 
embargo, coexisten y conviven perfectamente con las distintas labores agrarias e 
índustriales que le son propias a este tipo de casas. 
IX.2.3.- Aspectos constr uctivos y decorativos 
a) Los muros 
El edificio que nos ocupa presenta ante el espectador la impresión de una 
gran solidez, debido en parte al gran tamaño de su planta -que contrasta con un 
112 
El hábitat rural disperso en Aguilar de la Frontera: Los Lagares 
escaso desarrollo en vertical-, al carácter poco perforado de sus muros -excepto en 
la fachada, como ya vimos- y también al tipo de construcción en base a muros de 
bastante grosor, construidos pusiblemente de tapial (mezcla de tierra, arenas, piedras 
y cal muy bien apisonados), que son el recurso arquitectónico tradicionalmente 
utilizado en la arquitectura popular andaluza para soportar con éxito la descarga de 
los amplios lienzos de tejado. 
Junto con el tapial el otro material de construcción básico es el ladrillo, 
que cumple la función de reforzar los muros de tapial; este refuerzo aparece, por 
ejemplo, en forma de hileras (generalmente dos) de ladrillos que se integran en el 
propio muro, intercaladas entre las sucesivas bandas de tapial, a modo de cierre de 
la banda inferior y como cimiento de la superior. Idéntica función cumple el ladrillo 
en todos los vanos (puertas, ventanas, balcones si los hay .. . ) donde se utiliza para 
dar mayor solidez a los esquinales resultantes de la apertura de dichos huecos. 
En relación precisamente con el uso del ladrillo hay que decir que, en algunos 
lugares concretos, los muros macizos son sustituidos por sistemas de grandes 
arcadas, construidas con piedra y ladrillo, que ejercen la función de sostenimiento 
de los tejados con similar eficacia y solidez. Ello ocurre, por ejemplo, en la bodega 
de crianza principal , cuyo cuerpo interior -con tejado a dos aguas- descansa sobre 
el muro extemo y sobre un sistema de arcadas interior como el que acabamos de 
describir, arcadas que reciben el empuje no solo de esta cubierta, sino también 
del cobertizo que, como prolongación del tejado hacia la zona del patio, acaba 
conformando otra nave de bodega, paralela y adosada a la anterior, con techumbre 
a una sola agua y de menor altura. Puesto que la división entre el cuerpo interior 
y el exterior se hace mediante el sistema de grandes arcadas ya mencionado, la 
sensación es de total continuidad, sensación de que se trata en realidad de un solo 
y único espacio. 
b) Las cubiertas 
Al respecto de la solidez de los muros, no puede olvidarse que, a excepción 
de algunos cobertizos más livianos, las cuatro crujías principales tienen tejado a 
dos aguas con una estructura pesada tanto por su tamaño como por los materiales 
empleados. En este sentido, el hecho de que en la bodega de crianza la estructura 
arquitectónica de la cubierta permanezca a la vista del espectador, nos permite 
conocer y describir con detalle el sistema empleado. 
En las cuatro crujías principales, la cubierta está construida por un sistema 
de armadura de par y doble nudillo, que soporta encima ún sistema de con/rapares 
O alfarjías transversales sobre las que, a modo de tabla, se ha situado un enlosado 
de ladrillos finos, sobre el que se extiende una lechada de tierra o arena mezclada 
con cal -que hace de aislante- y que servirá de soporte directo al tejado propiamente 
dicho, compuesto con teja árabe. 
Respecto a las cubiertas de las zonas donde existe una división vertical en dos 
entreplantas, encontramos que un sistema de vigas horizontales paralelas sostiene un 
entramado de cañas, cuerdas y yeso. La parte superior de esta estructura constituye 
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el suelo de la entreplanta, que puede dejarse O bien con el yeso al descubierto 
-lo que obliga a reparaciones periódicas y regulares- o puede revestirse de losetas 
de barro o ladrillos colocados en espigueta. Este tipo de división entre plantas, 
que a la vez es techumbre del piso inferior y suelo del superior, es observable, 
por ejemplo, en la zona más próxima a la lagareta, donde la división vertical en 
dos entreplantas ha dado como resultado una techumbre plana y de menor altura, 
sostenida por un sistema de vigas horizontales paralelas cruzadas en su centro por 
una viga transversal con soporte vertical intermedio de hierro fundido. 
La cubielta de la Bodega está construida con un 
sistema de armadura de par y doble nudillo 
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e) Los vanos 
Ya se comentó que, siendo el edificio que nos ocupa un conjunto que se 
organiza más de cara al interior que al exterior, los muros aparecen poco perforados, 
focalizándose los vanos en la fachada principal. 
Normalmente estos vanos son adintelados, aunque no es infrecuente el uso 
del arco; al respecto ya vimos el caso un tanto especial -por su tamaño y por la 
función de sostenimiento que ejercía- de las arcadas interiores de la bodega de 
crianza. Otros ejemplos de uso del arco en elementos visibles de la estructura del 
edificio son: 
La portada principal, enmarcada en ladrillo y con un dintel curvo con 
amplísimo arco de curvatura. 
La gran cristalera de comunicación entre el patio y la vivienda principal, 
construida para cerrar precisamente un vano con forma de arco. 
- La zona de comunicación entre la lagareta y el patio principal, igualmente 
estructurada con tres grandes arcadas. 
y en relación directa con el sistema de vanos está el uso de la rejería, otro 
elemento generalizado prácticamente en todos los vanos exteriores, sin excepción 
alguna. En la fachada, dos de estas rejas de hierro aparecen ligeramente sobresalientes 
respecto al lienzo de muro, en tanto que el resto de los huecos, con ventanas de 
distinto tamaño y forma (rectangulares y cuadradas), la reja queda integrada dentro 
del vano, ocupando una posición intermedia dentro del muro. Finalmente, como no 
podía ser de otra manera, los ejemplos de un mayor grado de elaboración son dos 
ventanas que forman parte del señorío, dos de ellas en la misma fachada y otra en 
el muro lateral. 
Las tres se caracterizan por tener una rejería que se proyecta al exterior, 
avanzando la ventana respecto al muro, como si se buscase una prolongación 
del espacio interior hacia el exterior. Dos de ellas, en la misma fachada aunque 
en cliferentes plantas, proyectan el espacio interior hacia la explanada exterior 
ajardinada. Una tercera se sitúa en el muro lateral derecho del edificio y a la altura 
de la planta superior, constituyendo en este caso un elemento de comunicación 
visual claro que, desde la planta alta de la vivienda, se proyecta sobre el espacio 
agrario que rodea el caserío. Para disfrutar de esta panorámica y para dotar de 
ventilación a las demás habitaciones, más recientemente¡se han abierto en el muro 
nuevas ventanas que perforan aún más este costado de la casa. 
d) Los pisos o pavimentos 
Comentario también merecen las distintas formas de solería utilizadas, entre 
las cuales la más generalizada es el empedrado a base de cantos rodados. Éste 
existe en la explanada que precede a toda la fachada principal, donde el empedrado, 
estructurado en bandas perpendiculares al edificio separadas entre sí por hileras del 
mismo material, ha sido reforzado y homogeneizado con una lechada de cemento. 
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Existe también similar tipo de piso -magníficamente conservado- en el patio 
principal, donde apenas ha sufrido más modificaciones que las derivadas de la 
plantación de algnnos árboles y de la instalación de las criaderas para olorosos que 
ya se comentaron . 
• 
Puerta principal de acceso al Lagar de Benavides 
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Existen suelos empedrados, incluso, en el interior del sefiorío, concretamente 
en la dependencia que se encuentra más próxima al patio, del que sólo le separa 
una amplia cristalera, constituyendo una zona de transición entre la privacidad de 
la residencia y el carácter más abierto (hasta cierto punto público) del patio; en este 
caso el empedrado, siendo esencialmente el mismo, aparece sin embargo mucho 
más cuidado, hasta el punto de que incluso se encuentra pintado de un color rojizo 
que, en cierto modo, se asemeja a las tonalidades que se le dan a los pavimentos de 
ladrillo. 
Y, por último, existen igualmente suelos empedrados en la bodega de 
crianza, donde el pasillo que separa unos cachones de otros aparece tapizado con 
esta especie de mosaico de cantos rodados. En este lugar, como es bien sabido, 
resulta fundamental para la adecuada crianza de los vinos finos el conservar una 
temperatura fresca, cosa que durante el duro verano campiñés no resulta fácil. A 
este objetivo colaboran la penumbra permanente, las altas techumbres y el tipo de 
piso, que es regado periódicamente para refrescar el ambiente. 
En el caso del Lagar de Benavides, el piso es terrizo debajo de las botas y 
barriles -sistema habitual en la mayoría de las bodegas- y empedrado en los pasillos 
intermedios, fórmula ésta que permite también la absorción de humedad y la 
posterior irradiación de frescura, pero evitando la formación de barros y ofreciendo 
una solería mucho más consistente a los efectos del movimiento de las bestias y de 
los instrumentos que se utilizaban para el trasiego de los vinos: pequefios carros de 
mano, bombas, etc. 
Como curiosidad debemos decir que en el empedrado de los pasillos de 
la bodega de crianza han quedado de manifiesto algunas de las coyunturas por las 
que pasó la empresa. Concretamente, la crisis comercial de la que ya hablamos 
anterionnente ha quedado "como impresa" sobre el suelo y sobre el empedrado del 
mIsmo. 
Al respecto recordemos que el tipo de recipientes que originariamente tenía 
la bodega para la crianza eran bocoyes, los cuales, por tener mayor tammo que los 
toneles actuales, avanzaban más hacia el pasillo intermedio, lo que significaba que 
dicho pasillo era más estrecho, coincidiendo la zona empedrada con la banda de 
suelo entre uno y otro cachón. Pero recordemos también que aquella crisis significó 
la necesidad de vender dichos bocoyes, siendo sustituidos posteriormente por los 
toneles o botas habituales hoy, de menor capacidad y tamaño que aquéllos. 
Eso significa que los nuevos cachones resultantes de la remodelación son 
menos profundos, avanzan menos hacia el pasillo, dejando una banda intermedia 
más amplia, lo que obligaba a ampliar lateralmente el empedrado correspondiente. 
Pero este momento coincidió con el de la renovación de los primitivos recipientes 
de barro (tinajas) de las viejas bodegas de fermentación, que fueron sustituidas por 
los llamados conos, de mucha mayor capacidad y construidos en cemento. Pues en 
esta coyuntura -y he aquí la curiosidad-la ampliación del empedrado de los pasillos 
de la bodega no se hizo con cantos rodados, sino con los trozos resultantes de la 
fragmentación de aquellas tinajas, cosa que aún hoyes ostensible a simple vista en 
las dos bandas laterales que flanquean el viejo empedrado. 
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Pavimentos empedrados en el Lagar de Benavides: 
Arriba: puerta de acceso; abajo: patio principal 
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Pero en cuanto a pavimentos se refiere, no todo son empedrados en el Lagar 
de Benavides; junto a éstos encontramos también pisos de yeso, generalmente los 
más usados en los suelos de las entreplantas, pudiendo aparecer con el yeso al 
descubierto o tapados y protegidos por una solería de ladrillos o losetas de barro. 
Éste último sistema -ladrillos o losetas de barro- era el pavimento preferido 
para las amplias cocinas, porque permitía una limpieza e higiene más eficaz que 
otros tipos de solerías; desde el punto de vista estético esta limpieza se completaba 
frecuentemente con el uso de barnices, tintes y colores que oscilaban entre los tonos 
rojizos y los negros, conseguidos estos últimos mediante la adición de anilinas. 
Finalmente recordemos que en los lagares de la zona Montilla-Moriles era 
frecuente que las lagaretas primitivas tuvieran también pavimento de yeso; si en 
Benavides fue así debió ser en época muy anterior, porque de la última remodelación 
conocemos que la lagareta se recubrió con losas o sillares planos de roca que, como 
fue muy habitual en Aguilar de la Frontera, se obtenían de las ruinas del antiguo 
Castillo de Aguilar. La porosidad de este tipo de materiales (debían ser areniscas 
calizas recristalizadas) y sus dificultades para la higiene y limpieza necesarias en la 
lagareta sería posiblemente la razón que aconsejó su sustitución más reciente por las 
losetas cerámicas que actualmente constituyen el pavimento de esta dependencia. 
e) Otros elementos 
Además de cuanto hemos dejado dicho hasta aquí, en Benavides se observan 
determinadas realidades que, siendo muy importantes, no sabemos muy bien, sin 
embargo, donde incluirlas, pues no son dependencias en sí mismo ni son elementos 
constructivos, aunque se encuentran en directísima relación con todo lo que 
concierne a la casa en sí misma ya sus habitantes. 
Nos estamos refiriendo a las instalaciones necesarias para detenninados 
servicios básicos, entre los que resulta fundamental el abastecimiento de aguas. 
Según pudimos averiguar, el sistema de abastecimiento de aguas más 
antiguo de Benavides se basaba en la existencia de un manantial con noria, situada 
como a quinientos metros de la casa, desde donde mediante bestias se trasladaba 
continuamente agua que quedaba almacenada en un aljibe -todavía se conserva-
ubicado en la parte delantera izquierda del patio principal. 
En tanto que para el agua de consumo humano se utilizaba el sistema tradicional 
de cantareras re llenadas diariamente, el agua del aljibe era la utilizada para los 
procesos industriales. No sabemos, por otra parte, si existieron canalizaciones que 
permitieran llevar hasta el aljibe el agua de las lluvia~ recogidas por los tejados, 
cosa que en muchos otros lagares fue habitual, aunque sí tenemos constancia de 
la sustitución de la extracción mediante noria por una bomba que, a través de la 
correspondiente tubería, subía el agua directamente hasta el aljibe. 
Este sistema funcionó hasta que la casa conectó con la red de abastecimiento 
de aguas potables de Moriles, momento en que se abandonó el agua del manantial 
para el abastecimiento humano, aunque ignorarnos el tiempo que siguió funcionando 
todavía para uso industrial. Sea como fuere, el hecho es que el abastecimiento debía 
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presentar problemas e interrupciones porque todavía hoy quedan determinados 
elementos (depósitos) en las partes altas de la casa, destinados evidentemente a 
almacenar agua que, en caso de interrupción del suministro, pudiera ser usada 
para uso doméstico. El tamaño reducido de estos depósitos nos hace descartar que 
pudieran almacenar agua para uso industrial. 
Depósitos para garantía de suministro de agua potable para usos domésticos 
Sobre este esquema se superpone más recientemente la nueva coyuntura 
productiva por la que una parte significativa de la uva cosechada se dedica a la 
obtención de vinos dulces de pasas, es decir, a vinos del tipo Pedro Ximénez. La 
producción de uva destinada a este tipo de vinos admite perfectamente la aplicación 
de un riego de garantía que, sin perjudicar la calidad, aumenta de forma sensible la 
cantidad de uva vendimiada. Ello supone una necesidad de agua distinta, no existente 
anteriormente, necesidad que ha sido solucionada mediante la construcción de un 
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embalse al aire libre, debidamente impermeabilizado para evitar pérdidas de agua, 
donde se almacenan las aguas de la lluvia, y desde donde se distribuye y organiza 
ese riego complementario a las lluvias anuales. 
Por supuesto entendemos que este abastecimiento de aguas tiene como 
finalidad única el riego agrario, en tanto que tanto el abastecimiento para uso humano 
directo como el destinado a uso industrial se solventan mediante el abastecimiento 
de aguas procedentes de la red de Moriles. 
IX.2.4.- Aspectos estéticos y decorativos 
Como ya hemos visto en otro lugar, en general en la Campiña de Córdoba y 
más concretamente en el territorio del término histórico de Aguilar de la Frontera, 
las casas rurales suelen ser centros o núcleos construidos destinados a centralizar 
la gestión empresarial de una explotación agraria, ofreciendo cabida a las múltiples 
funciones que de ello se derivan: almacén de aperos de labranza, alojamiento 
de personas y animales, conservación y tratamiento de la cosecha, etc .. . En este 
contexto prácticamente en ningún caso la casa rural campiñesa se presenta como 
una construcción semi-palaciega, con tratamiento decorativo exhaustivo y con altas 
pretensiones de representación social. 
Los escasos elementos puramente decorativos se concentran en la fachada 
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y todo esto es así también en Benavides, aun teniendo muy en cuenta que 
los lagares dan a la función residencial para los propietarios y sus familiares una 
importancia y relevancia que no tiene parangón en la zona campiñesa. 
Teniendo en cuenta todo ello, el Lagar de Benavides se presenta como una 
casa estéticamente valiosa, en la que los aspectos decorativos tienen tan sólo una 
importancia muy relativaf.Significa ello que, sin renunciar en ningún caso al disfrute 
estético que se deriva de una casa bella, los elementos que colaboran a ello son muy 
sencillos y, desde el punto de vista artístico, poco elaborados o rebuscados. 
El primero de esos recursos es el uso del color blanco en los paramentos, 
base y fundamento de la imagen prototipica de la casa andaluza. Y partiendo de 
esta concepción estética básica, la casa recibe un especial tratamiento y esfuerzo 
decorativo en la fachada y más concretamente, en la zona de la misma donde se 
encuentra el señorío. Teniendo en cuenta este esquema, los pocos elementos que 
enriquecen estéticamente el edificio son los que siguen: 
1°/ El ladrillo que, como elemento constructivo, refuerza los esquinales de vanos 
(puertas y ventanas l, debidamente realzado su color con pintura roja, provoca 
un atractivo contraste cromático con el blanco de fondo del paramento. 
2°¡ Cuando el refuerzo de los esquinales de los vanos no se hace con ladrillo 
o cuando, en determinados casos, el ladrillo del vano está enlucido y, por 
tanto, oculto, se procede a pintar un recercado que, imitando los otros 
vanos enmarcados por ladrillo, provoca idéntico efecto estético y una 
mayor vistosidad al conjunto del edificio. El caso más claro, además de 
determinadas ventanas, es la puerta de acceso a la zona de uso agrario, donde 
se ha reproducido mediante recercado de pintura la decoración de la puerta 
principal, efecto que se prolonga igualmente a lo largo de todo el edificio 
mediante un zocalillo a ras del suelo. 
3°¡ Por supuesto, junto con los blancos paramentos, elemento estético indirecto lo 
constituyen también los tejados de teja árabe, parte fundamental de la secular 
tradición arquitectónica andaluza. 
4°/ Aunque no sea su objetivo fundamental, colabora también al realce estético del 
edificio la rejería de las ventanas, que alcanzan una cierta mayor elaboración 
en dos vanos -ubicados justamente en la esquina del señorío-, uno en la planta 
baja y otro en la planta alta, que por sus dimensiones y por su proyección 
hacia el exterior, constituyen elementos ciertamente singulares del conjunto. 
5°¡ Y, sin ninguna duda, el elemento más llamativo y menos común es el gran 
escudo que preside la fachada, precisamente en la zona donde se ubica el 
señorío. 
6°¡ La cerámica, elemento decorativo utilizado en muchas casas rurales, en este 
caso s610 la encontramos en el rótulo que, sobre la puerta principal, identifica 
la casa y la explotación. 
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La vegetación, además de cómo elemento decorativo, se usa para crear 
zonas sombreadas muy necesarias en el tórrido verano cordobés 
7°/ Por último, muy de destacar también es la aportación de la vegetación a la 
estética del edificio; desde las sencillas macetas con flores de la fachada, a 
los jazmines que, adosados sobre la pared, crecen con las raíces en el propio 
suelo y, por supuesto, al coqueto y cuidado jardín que antecede la zona del 
señorío, todos estos elementos suponen una aportación estética de indudable 
valor. 
y especial mención, por supuesto, merecen las palmeras, que aquí -yen tantas 
otras casas rurales- se convierten en emblemáticos estandártes naturales con los que 
no sólo se íntenta decorar, sino ennoblecer también la visión externa que se tiene 
de la casa. Junto con el escudo, las palmeras son posiblemente los más palpables y 
evidentes elementos simbólicos de prestigio que la casa presenta. 
Por otra parte no puede olvidarse que la existencia de vegetación en torno 
a las casas supone una forma de aliviar los rigores del duro verano cordobés (el 
llamado efecto oasis), al tiempo que resulta elemento fundamental para la función 
de segunda residencia o residencia veraniega que ya hemos mencionado para los 
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lagares. 
Y, finalmente, no nos cansamos de insistir en que, en todo este apartado 
dedicado a la decoración, hablamos de detalles y elementos que todos ellos dan una 
mayor vistosidad a esta parte frontal de de la casa, pero que en ningún caso le hacen 
perder su carácter netamente rural. 
" 
, 
Otro aspecto del espacio ajardinado anterior al señorfo 
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EL "LAGAR DE BENAVIDES": 
ÁLBUM FOTOGRAFICO 
COMPLEMENTARIO 
Portada de acceso al patio y fachada del señorío 
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La puerta de acceso a la zona dedicada a Jos aspectos agrarios, introduce como elemento 
decorativo el recercado de vanos, imitando claramente el marco de ladrillo de la puerta principal 
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Toneles (o botas) rodean prácticamente el patio principal 
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El patio central aloja también los depósitos de acero inoxidable, 
imprescindibles hoy para la práctica de la fennentación controlada 
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El espacio interior de la lagareta se ha visto ampliado merced a un cobertizo que avanza a costa del 
patio, con el que comunica por tres grandes vanos (imagen superior). A su vez, en esta misma zona, 
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Zona de recepción de uva, previa a la lagareta, con torva y sinfin fabricados de acero inoxidable 
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Una de las dos bodegas gemelas de conos o bodegas de fennentaci6n 
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Para aislar del caJor. en la bodega de fermentación se recurre a una orientación N.O., aJ uso de ven-
tanas pequeñas, y a la superposición de una cámara superior que actúa como aislante del caJor que 
transmite el tejado. En la bodega de crianza se utiliza la penumbra permanente y el refrescado de los 
suelos mediante riegos frecuentes 
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Grandes arcadas sustituyen al muro para sostener el cobertizo 
que prolonga la nave principal de la bodega hacia el patío 
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Dos imágenes de la bodega de crianza Arriba, zona de comunicación 
directa con el señorío. Abajo detalle de1 empedrado del pasillo, con cantos rodados en la franja 
central y fragmentos de tinajas en los laterales 
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La vivienda principal o 
"señorío" también se abre 
totalmente al patio central. 
Abajo detalle del pavimento 
de esta zona concreta de la 
casa 
El hábitat rural disperso en Aguilar de la Frontera: Los Lagares 
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Comedor de la 
vivienda princi-
pal y foto de la 
Familia Burgos, 
en su casa de la 
calle Carrera de 
Aguilar, a prin-
cipios del siglo 
XX. 
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Ventanal que, desde la planta alta, comunica visualmente el señorío con las tierras de labranza 
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